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LA CRISTIANIZACIÓN DEL TERRITORIO RIOJANO (II): 
EL ESPACIO RURAL*

RAMÓN BARENAS ALONSO**

RESUMEN

Este trabajo, que supone la segunda parte de un estudio más global so-
bre la cristianización del valle medio del Ebro, centrado en el actual territorio 
riojano, tiene como objetivo describir la evolución del hecho cristiano en la 
región desde el punto de vista de la sacralización de su espacio rural. Desde 
su oficialización en el siglo IV, las ideas cristianas pronto se trasladaron a los 
espacios rurales, teniendo lugar su máxima expresión arquitectónica a partir 
del siglo VI con las iglesias “propias” y el fenómeno rupestre y culminando 
en el siglo VII con el desarrollo del monaquismo en núcleos como San Millán 
o Albelda.

Palabras clave: Cristianismo, villae, espacio rupestre, monaquismo, Valle 
del Ebro, VSA.

This work, which suppose the second part of a more comprehensive study 
about the christianization of Ebro valley, focused on the current territory of La 
Rioja, has as its aim the description of the evolution of the Christian fact in this 
region from the point of view of the christianization of its rural space. From 
its formalization in the Fourth century, the Christian ideas moved soon to the 
rural spaces, taking place its maximum architectural expression in the Sixth 
century with the private churches and the “cave” phenomenon, to reach finally 
its highpoint in the Seventh century with the development of monasticism in 
villages like San Millán or Albelda.

Keywords: Christianism, villae, cave space, monasticism, Ebro valley, VSA.

* Recibido el 25 de junio de 2010. Aprobado el 21 de marzo de 2012. Este artículo 
supone una suerte de continuación o de segunda entrega a un trabajo previo dedicado 
al desarrollo del cristianismo en el espacio urbano riojano, que ya tuvo ocasión de 
ser publicado en un número anterior de esta misma revista. Vid. al respecto, BARENAS 
ALONSO, Ramón, “La cristianización del territorio riojano: el espacio urbano”, Berceo, nº 
160, 2011, pp. 139-174.

** Universidad de La Rioja. ramon.barenas@unirioja.es
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1. INTRODUCCIÓN

Cuando el cristianismo se oficializó a partir del Edicto de Tesalónica 
(380) y su desarrollo se hizo extensivo más allá de las fronteras de los 
grandes espacios urbanos, los primeros en adherirse a la nueva fe fueron 
los miembros de las aristocracias rurales, cuya identificación con el esta-
do romano les permitió adoptar con toda naturalidad la nueva definición 
religiosa de éste. El hecho de que su conversión al cristianismo, a priori, 
no supusiera la renuncia a los viejos valores de la cultura clásica facilitó la 
asimilación religiosa de estos grupos nobles, que pudieron mantener sus 
posiciones privilegiadas al tiempo que profesaban una nueva creencia. A 
su vez, debido a su aislamiento y al clima de aparente tranquilidad que allí 
se respiraba, las villae donde residían las principales aristocracias vincu-
ladas al mundo rural reunieron las condiciones óptimas para que en ellas 
se produjeran profundas vivencias de la fe cristiana. Este sentimiento se 
acrecentó de manera exponencial en aquellos entornos más retirados de los 
principales núcleos rurales, los espacios rupestres, donde el apartamiento, 
la precaria accesibilidad y las difíciles condiciones de hábitat garantizaron 
para algunos la práctica de una espiritualidad más intensa y un mayor con-
tacto con la divinidad.

El avance de la nueva religión, sin embargo, no se produjo de manera 
uniforme entre todas las capas de la sociedad rural. Los sectores no pri-
vilegiados y dependientes, ligados al trabajo de la tierra y a las deidades 
vinculadas al ciclo agrario, se mostraron más reacios a cualquier alteración 
en sus creencias tradicionales y continuaron profesando una religiosidad 
pagana, si bien cada vez más en la clandestinidad o de manera privada. 
Estos cultos pre-cristianos, tachados de idolátricos o heréticos según épocas, 
si bien fueron duramente perseguidos y condenados por la legislación ecle-
siástica del momento, siguieron formando parte activa del acerbo cultural de 
amplias poblaciones campesinas con posterioridad incluso a la dominación 
visigoda en Hispania.

Al margen de esto último, el desarrollo cristiano trajo consigo no sólo 
un notable cambio en las mentalidades de las poblaciones rústicas sino 
que, al igual que sucedió en los espacios urbanos, también modificó al-
gunas de las bases que habían caracterizado al paisaje rural hasta ese mo-
mento. De este modo, no sólo se sacralizaron los espacios de vivienda y 
culto preexistentes en villas y territorios periurbanos, sino que se erigieron 
nuevos centros de religiosidad –iglesias y monasterios–, en muchos casos a 
partir de entornos rupestres aislados o de lugares alejados de las principales 
vías de desarrollo, articulando, con ello, un territorio rural más amplio y 
ajeno al dominio urbano.

Dentro del actual marco geográfico regional, la Tardoantigüedad fue 
testigo de un importante desarrollo cristiano tanto en áreas semiurbanas 
o de reciente ruralidad –a consecuencia de la decadencia urbana tras el 
conflictivo siglo V– como en los espacios que ya desde época imperial di-
bujaban un claro perfil ruralizado o que hasta entonces no habían sido ex-
plotados territorialmente. Sobre todos ellos la cristianización, más temprana 
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o más tardíamente, dejó una impronta imborrable, que acabó configurando 
un paisaje propio en el que la Iglesia, acabó ocupando un lugar privilegia-
do como vertebradora, cada vez mayor, del territorio que le circundaba.

Tal y como se expuso en su momento, la amplitud y heterogeneidad 
del hecho cristiano, así como mi propio interés investigador, han conduci-
do a restringir mi estudio a un aspecto muy concreto del mismo como es la 
incidencia que el mensaje niceno tuvo en el espacio físico sobre el que se 
extendió. Siendo éste, con todo, un asunto igualmente profuso, aun en un 
territorio tan específico y acotado como el riojano, este nuevo trabajo ha 
elegido centrar su análisis en el espacio rural de la región, dando continui-
dad a otro estudio previo ya realizado sobre el espacio urbano1.

Como parte diferenciada pero integrante de todo el proceso de cristia-
nización, la sacralización del espacio rural ha de resultar crucial tanto en el 
análisis de la evolución del cristianismo, ya sea a nivel regional o provincial, 
como en la comprensión del proceso de cambio o transición entre las épo-
cas tardoantigua y medieval.

2. EL ESPACIO RURAL

Desde finales del siglo III y hasta comienzos del siglo V d. C. aproxima-
damente la parte occidental del Imperio experimentó un paulatino proceso 
de traspaso del tradicional evergetismo altoimperial en las ciudades a una 
fuerte inversión privada en aquellas posesiones territoriales (fundi) que la 
aristocracia había ido adquiriendo en espacios rurales o semi-urbanos. A 
partir del siglo IV este fenómeno se intensificó notablemente y producto 
de ello fue el embellecimiento y engrandecimiento de numerosas villae 
con todo tipo de elementos suntuarios y de confort. Significativa fue, desde 
entonces, la homogeneidad que se dio entre villae y civitates en lo que a 
cultura material se refiere, lo que probaría, en definitiva, que las villas no 
fueron un modo de vida alternativo ante una supuesta crisis de la vida ur-
bana en el siglo III, sino una prolongación natural de las ciudades así como 
un hábitat complementario que la aristocracia urbana ocupó temporal o 
permanentemente según los casos2.

1. Vid. supra (*).

2. Para saber más sobre el desarrollo y auge de las villae sobre todo en época 
teodosiana, lo que para algunos fue síntoma de la supuesta “decadencia de las ciudades en 
época bajoimperial”, CHAVARRÍA, Alexandra, “Villas in Hispania during the Fourth and 
Fifth Centuries”, BOWES, Kim y KULIKOWSKI, Michael (eds.), Hispania in Late Anti-
quity. Current Perspectives, Boston-Leiden, 2005, pp. 519-522; Id., “Reflexiones sobre el 
final de las villas tardoantiguas en la Tarraconense”, Comunidades locales y dinámicas 
de poder en el norte de la Península Ibérica durante la Antigüedad Tardía, Logroño, 
2006, pp. 19-39. Para el territorio riojano, ESPINOSA RUIZ Urbano, “Civitates y territoria 
en el Ebro Medio. Continuidad y cambio durante la Antigüedad Tardía”, Comunidades..., 
2006, pp. 58-65; 77-81; 92-98.
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Motivaciones socioeconómicas como los privilegios fiscales aquiridos 
por las aristocracias provinciales desde tiempos de Constantino o el desa-
rrollo de una estructura dominial de la propiedad terrenal pudieron acom-
pañar a factores políticos de inseguridad y “crisis” o a un simple cambio en 
los gustos y preferencias de hábitat como factores explicativos del floreci-
miento de estos entornos rústicos fuera de las ciudades.

En el caso de las villae del Ebro, pese a la deficiente atención prestada por 
la arqueología al ámbito rural riojano en época tardoantigua3, éstas hubieron 
de localizarse principalmente en torno a las ciudades más desarrolladas, junto 
a los cursos de los ríos y las principales vías de comunicación, como medio 
para dar salida comercial a la producción agrícola obtenida en su territorium. 
Así, en aquellos territorios circundantes y asociados a los núcleos urbanos 
más destacados de la región se han registrado diversos asentamientos rurales 
de variada tipología, que remiten a realidades agrarias de propiedad media y 
son, a su vez, expresión de aristocracias locales presentes en la zona.

Dentro del espacio cultivable asociado a la ciudad de Calahorra, por 
ejemplo, se han podido localizar varios asentamientos rurales – Campobajo, 
Pozo de la Nevera, El Valladar, Ambilla, Cascajo, El Calvario, Murillo de Ca-
lahorra4, Canal de Lodosa, Sorbán, La Torrecilla, La Degollada o Valroyo5 –, 
muchos de los cuales parecen presentar una tipología como villae, si bien 
algunos precisan de trabajos de excavación.

Vinculados a la antigua Graccurris encontramos un par de ejemplos en 
la ribera riojano-navarra bastante representativos de este tipo de hábitat ru-
ral: Fuente de los Cantares, una villa ocupada desde el siglo I d. C. aunque 
con vestigios arquitectónicos bajoimperiales, y Soto del Ramalete (Castejón, 
Navarra), cuyos mosaicos y ajuares excavados remiten a realidades de hasta 
finales del siglo IV6.

Para el caso de Tricio, en torno su área de influencia en el Najerilla 
surgieron numerosos centros de producción de terra sigillata hispánica, 

3. MOUNIER, María-Beatrice, “Centres urbains et évolutions de l’organisation spa-
tiale en Rioja de l’Antiquité tardive à la fin de sa reconquête (IVe-XIIe siècle)”, Villes et 
campagnes de la Tarraconaise et d’al-Andalus (VIe-XIe siècles): la transition, 2007, pp. 
221-222 y 241.

4. Excavaciones realizadas en la zona en la década de los 70 sacaron a la luz todo 
tipo de vestigios dispersos (tégulas, teselas, cerámica, vidrio, cenizas, etc.), que permi-
tirían considerar a este espacio como una villa romana. ESPINOSA RUIZ, Urbano, “Una 
estatuilla romana de bronce hallada en la zona de Calahorra (Rioja)”, Archivo español 
de arqueología, vol. 50-51, nº 135-138, 1977-1978, pp. 431-436.

5. RODRÍGUEZ MARTÍNEZ, Pilar, Aproximación a la economía de fines del siglo IV 
y principios del siglo V en La Rioja: el tesorillo de Galiana, Logroño, 1992, p. 16; ESPI-
NOSA RUIZ, Urbano, “Civitates y territoria…”, op. cit., 2006, p. 60

6. TARACENA AGUIRRE, Blas y VÁZQUEZ DE PARGA, Luis, “Excavaciones en Na-
varra”, Príncipe de Viana, año nº 10, nº 34, pp. 9-46; BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, José María, “El 
mosaico de Dulcitius (villa “El Ramalete”, Navarra) y las copas sasánidas”, En la España 
medieval, nº 2, 1982, pp. 177-182.
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así como diversas villas –valga el ejemplo de Santa Eugenia (Nájera)7– en 
las terrazas fluviales entre el Najerilla y el Cárdenas, cuyos materiales de 
superficie describen ocupaciones bajoimperiales.

En el entorno vareyense, numerosos enclaves “tipo villae” se han locali-
zado en las proximidades del núcleo urbano: Reduelos (Murillo), La Morlaca 
(Villamediana), las Tejeras (Ribafrecha), la Corte (Alberite) o Atayo y San 
Cristóbal (Lardero), entre otros8. No obstante, los ejemplos más destacados 
y mejor estudiados de villae en la zona son los de “El Juncal de Velilla” 
(Agoncillo) –un asentamiento tipo villa ocupado desde época altoimperial, 
pero con desarrollo tardoantiguo9– y el de Galiana (Fuenmayor), donde se 
localizó un tesorillo que pudo ser ocultado en el siglo V10.

Si resultaba complejo dar un único razonamiento a la hora de explicar 
el auge y desarrollo de las villae en época bajoimperial, más arduo resul-
taría encontrar una única explicación definitiva y convincente para definir 
su paulatino colapso, salvo puntuales excepciones, a partir del siglo V11. 
Las graves consecuencias de las invasiones germanas, unidas en el caso del 
valle medio del Ebro al desarrollo bélico del bagaudismo, ocasionaron un 
declive irremediable tanto en los espacios urbanos como, sobre todo, en los 
rurales, vinculados a ellos, pero con escasa capacidad de autodefensa. Aun-
que los violentos episodios bagaudas de mitad del siglo V no implicasen 
por sí mismos un perjuicio directo contra las estructuras físicas de las villae 
–de ahí que la arqueología no haya encontrado evidencias de destrucción 
o ruina en estos espacios– sí constituyeron un ataque directo al orden 
socioeconómico que permitía su mantenimiento12. Víctimas de esta fuerte 
presión bélica, muchos propietarios se retiraron con toda probabilidad de 

7. Este villa presenta una riqueza material propia del siglo IV d. C. y entre sus 
restos se localizó una estela discoidea paleocristiana. ESPINOSA RUIZ, Urbano, op. cit., 
2006, p. 63.

8. ESPINOSA RUIZ, Urbano, “Vareia, ordenación territorial”, SESMA MUÑOZ, José 
Ángel (coord.), Historia de la ciudad de Logroño, vol. I, Zaragoza, 1994, pp. 122 ss.

9. SÁENZ PRECIADO, Juan Carlos, “Prospecciones arqueológicas en el término de 
“El Juncal de Velilla” (Agoncillo, La Rioja)”, Estrato, nº 6, 1994, pp. 76-82; REINA, Javier; 
MUÑOZ, Roberto; PUJANA, Izaskun y VALDÉS, Luis, “La villa romana de ‘El Juncal de 
Velilla’ (Agoncillo, La Rioja)”, Estrato, nº 11, 2000, pp. 8-17; ANTOÑANZAS SUBERO, 
Asunción, CASTILLO PASCUAL, María José e IGUÁCEL DE LA CRUZ, Pilar, “La iglesia 
de Velilla de Aracanta: ¿realidad o invención historiográfica?”, Iberia, nº 6, 2003, pp. 
136-137.

10. RODRÍGUEZ MARTÍNEZ, Pilar, Aproximación a la economía…, 1992, pp. 20-
36 y 105.

11. CHAVARRÍA ARNAU, Alexandra, El final de las “villae” en “Hispania” (siglos 
IV-VIII), Brepols, 2007, pp. 157 ss.

12. El bagaudismo fue un fenómeno socioeconómico que atacó directamente al 
sistema de propiedad imperante como una medida “a la desesperada” por alcanzar una 
mejora en su situación social. Sobre algunas de las implicaciones del hecho bagauda en 
el orden económico vigente, vid. BARENAS ALONSO, Ramón, “El liderazgo episcopal en 
el siglo V en Hispania: León de Tarazona”, Iberia, nº 10, 2007, pp. 75-100.
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sus posesiones rústicas en busca de refugio en las ciudades más próximas y 
mejor defendidas o bien hacia áreas rupestres más aisladas e inaccesibles.

Esta situación, a largo plazo, trajo consigo la ruina de muchas de estas 
villas por el abandono y la falta de inversión en ellas, la reocupación preca-
ria de algunas por grupos de menor poder adquisitivo, una vez sofocadas 
las revueltas, o, en última instancia, su reaprovechamiento posterior bajo 
nuevas funciones productivas13.

A lo largo de las siguientes centurias, bajo la estabilidad del gobierno 
hispano-visigodo, el resurgimiento en la zona de grupos aristocráticos con 
enormes posesiones derivadas de las pequeñas explotaciones libres produ-
jo algunos cambios profundos en la organización de los distritos rústicos. 
Así, al tiempo que estos grandes possessores se enriquecían, en base a los 
beneficios del control sobre la producción agraria, fabril y comercial, sus 
zonas de hábitat se iban alejando de las principales vías de desarrollo y 
se concentraban en nuevas localizaciones a pie de monte o en espacios 
agrestes sin apenas explotar. Este progresivo desplazamiento poblacional, 
que respondería a nuevas lógicas de ocupación del territorio basadas en 
aspectos socioeconómicos, de aprovechamiento del entorno o religioso-
culturales, generó un nuevo tipo de hábitat “supraldeano”, que rompió con 
el esquema clásico de villa para configurarse como una auténtica unidad de 
poder local y un claro precursor del poblamiento rural altomedieval14.

En lo que atañe a la región del Ebro, no contamos con demasiadas 
evidencias arqueológicas sobre el destino preciso de sus villas, resultando 
extremadamente difícil determinar en la mayoría de los casos si sobrevivie-
ron hasta época visigoda o se reocuparon de alguna otra manera. Uno de 
los testimonios más excepcionales del desarrollo de un núcleo poblacional 

13. En general, acerca del destino de las villas hispanorromanas, ARCE MARTÍNEZ, 
Javier y RIPOLL LÓPEZ Gisela, “Transformación y final de las ‘villae’ en Occidente (si-
glos IV-VII): Problemas y perspectivas”, Arqueología y territorio medieval, nº 8, 2001, 
pp. 21-54; BROGIOLO, Gian Pietro, CHAVARRÍA, Alexandra y VALENTI, Marco (eds.), 
Dopo la fine delle ville: le campagne dal VI al IX secolo (11 Seminario sul Tardo Antico 
e l’Alto Medioevo, Gavi, 8-10 Maggio 2004), Mantova, 2005. 

14. Sobre la evolución en la ocupación territorial y el desarrollo de la organización 
espacial del norte hispano entre los periodos tardoantiguo y altomedieval, ver LÓPEZ 
QUIROGA, Jorge y LOVELLE, Mónica, “Consideraciones en torno al modelo de ciudad 
entre la Antigüedad tardía y la Alta Edad Media en el noroeste de la Península Ibérica (s. V-
XI)”, Los orígenes de la ciudad en el noroeste hispánico: actas del Congreso Internacional, 
Lugo 15-18 de mayo de 1996, vol. 2, 1999, pp. 1319-1346; MARTÍN VISO, Iñaki, Pobla-
miento y estructuras sociales en el Norte de la Península Ibérica (siglos VI-VIII), Salamanca, 
2000; BARRIOS GARCÍA, Ángel y MARTÍN VISO, Iñaki, “Reflexiones sobre el poblamiento 
altomedieval en el Norte de la Península Ibérica”, Studia Historica. Historia Medieval, nº 
18-19, 2000-2001, pp. 58-83; QUIRÓS CASTILLO, Juan Antonio [et al.], “Arqueología de la 
Alta Edad Media en el Cantábrico Oriental”, Medio siglo de arqueología en el Cantábrico 
Oriental y su Entorno: actas del Congreso Internacional, 2009, pp. 449-500; QUIRÓS 
CASTILLO, Juan Antonio (ed.), Vasconia en la Alta Edad Media (450-1000). Poderes y 
comunidades rurales en el Norte Peninsular, Bilbao, 2011. 



 
LA CRISTIANIZACIÓN DEL TERRITORIO RIOJANO (II): EL ESPACIO RURAL

23
 

Berceo
 Núm. 162 (2012), pp. 17-62

  ISSN 0210-8550

rústico en territorio riojano es el caso de la villa de Parpalinas, en Pipaona 
de Ocón. Sin entrar en detalle sobre la composición arquitectónica de este 
emplazamiento rural15, los últimos trabajos arqueológicos realizados en la 
zona parecen haber documentado una prolongación en la existencia de este 
enclave como villa rústica hasta alcanzar prácticamente la octava centuria16, 
si bien paulatinamente potenciado como centro económico –hallazgo de un 
trujal oleario y un alfar– y religioso, con la presencia de una iglesia potencia-
dora del liderazgo ideológico-social de la aristocracia del momento17.

Pese a este representativo ejemplo de villa persistente en el tiempo, lo 
cierto es que la continuidad en este tipo de ocupaciones no fue sino una 
excepción a la norma general. En este sentido, la sofocación militar de las 
revueltas bagáudicas en la zona hubo de venir acompañada de una dura 
represión al campesinado, que se vería reflejada, sin duda, en un mayor 
control de los ricos hacendados sobre las poblaciones rústicas y una mayor 
concentración de la propiedad, privando de su tradicional función resi-
dencial a muchas de estas villae. Esta recesión, unida al deterioro material 
que el convulso periodo anterior habría infligido en sus estructuras físicas, 
ocasionaría que muchos de estos asentamientos sufriesen un cambio de 
funcionalidad hasta convertirse en espacios agrícolas, en lugares de aloja-
miento para gentes campesinas o, en todo caso y en lo que respecta al in-
terés primordial de este trabajo, en centros religiosos, dentro del conocido 
proceso de cristianización del medio rural18.

La reconversión en espacios de culto cristiano resultó, paradójicamente, 
un motivo de preservación de algunas villae –o al menos de ciertos espa-
cios dentro de las mismas– más allá del siglo V19, al tiempo que un impulso 
hacia la progresiva desaparición de su concepción clásica como espacio 
residencial, pasando a convertirse en asentamientos jerarquizados única-
mente en base a sus edificios de culto.

15. Para conocer más detalles sobre este importante yacimiento, ESPINOSA RUIZ, 
Urbano, “El enclave Parpalines de la Vita Sancti Aemiliani; espacio rural y aristocracia 
en época visigoda”, Iberia, nº 6, 2003, pp. 86-98; Id., “Parpalinas, en tiempos de San 
Millán de la Cogolla”, Valle de Ocón, nº 16, 2007, pp. 18-21; Id., “Buscando al San Mi-
llán histórico, el yacimiento de Parpalinas”, Belezos, nº 14, 2010, pp. 31-33; Id., “La villa 
prolongada en el tiempo: el caso de Parpalinas (Pipaona de Ocón, La Rioja)”, Vasconia 
en la Alta Edad Media (450-1000), 2011, pp. 181-191.

16. ESPINOSA RUIZ, Urbano, “La villa prolongada…”, op. cit., 2011, pp. 189-191

17. TORRECILLA GORBEA, María José y GARCÍA CAMINO, Iñaki, “Las iglesias, 
centros de poder y organización territorial (el papel de las iglesias en la reorganización 
del poblamiento en los casos de Bizkaia y Ayala: siglos IX-XIII”, V Congreso de Arqueo-
logía Medieval Española: actas Valladolid, 22-27 de Marzo de 1999, Valladolid, 2001, 
pp. 717-726.

18. CHAVARRÍA ARNAU, Alexandra, “Reflexiones sobre…”, op. cit., 2006, p. 36 
(nota 56).

19. LÓPEZ QUIROGA, Jorge y RODRÍGUEZ MARTÍN, F. Germán, “El ‘final’ de las 
villae en Hispania. I. La transformación de la Pars urbana de las villae durante la Anti-
güedad Tardía”, Portugalia, nº 21-22, 2000-2001, pp. 149 ss.
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3. LA SACRALIZACIÓN DEL PAISAJE RURAL

Gracias al liderazgo socioeconómico que los potentiores y las elites 
urbanas ejercieron sobre sus respectivas propiedades rústicas, y una vez 
abrazada la nueva fe por parte de estos grupos sociales, la expansión del 
cristianismo experimentó un notable impulso en la Península, dando origen 
ya desde finales del siglo IV, aunque ciertamente palpable a partir del siglo 
VI, a un proceso de cristianización del paisaje rural.

3.1. SigloS iV-V

Las nuevas inquietudes religiosas de los recién convertidos terratenien-
tes, al igual que había sucedido en las ciudades, quedaron patentes con la 
introducción de novedades tanto en la fisonomía de sus residencias, ahora 
decoradas al nuevo gusto niceno, sustituyendo las imágenes paganas por 
iconos cristianos, como en las nuevas construcciones eclesiales, en muchos 
casos vinculadas al mundo funerario20.

El proceso de sacralización del espacio rural, sin embargo, no se produ-
jo de manera puntual ni homogénea en todo el territorio peninsular. A tra-
vés de un paulatino y dilatado proceso de ocupación cristiana del espacio 
físico, diferentes estructuras cultuales, unas veces de nueva planta y en otros 
casos partiendo de edificaciones previas, fueron instalándose sucesivamente 
en estos distritos rústicos y dieron forma a un nuevo paisaje religioso.

Si bien los primigenios edificios de culto cristiano estrictamente fuera del 
ámbito urbano se construyeron por iniciativa episcopal en el tránsito de los 
siglos IV al V d. C., los espacios dedicados a la práctica de la nueva fe en la 
pars urbana de las grandes villae tardorromanas se desarrollarían a instancias 
de sus principales propietarios21. Estos espacios, que en su origen serían pe-
queñas capillas u oratorios donde el dominus, su familia y amigos llevaban a 
cabo sus oraciones de manera privada22, resultan muy difíciles de identificar 
arqueológicamente, dada su indefinida evolución posterior y su escasa dife-
renciación a nivel estructural con otras estancias propias de una villa.

La construcción de estos primeros espacios devocionales, más allá de la 
idoneidad topográfica del lugar para el asentamiento de una comunidad 
rural, pudo venir motivada tanto por la presencia en la zona de una necró-
polis o la sepultura de un ente privilegiado como por la existencia previa de 
un espacio de culto pre-cristiano. Los martyria, por ejemplo, como posibles 
representantes de una primera fase de cristianización rural, fueron erigidos en 
muchos casos partiendo de espacios funerarios preexistentes y su localiza-

20. SOTOMAYOR Y MURO, Manuel, Sarcófagos romano-cristianos de España. Estudio 
iconográfico, Granada, 1975; RIPOLL LÓPEZ, Gisela, “Sarcófagos de la antigüedad tardía 
hispánica: importaciones y talleres locales”, Antiquité tardive, nº 1, 1993, pp. 150-158.

21. Algunos ejemplos hispanos en LÓPEZ QUIROGA, Jorge y RODRÍGUEZ MAR-
TÍN, F. Germán, “El ‘final’ de las villae…”, op. cit., 2000-2001, p. 151.

22. UBRIC RABANEDA, Purificación, La iglesia en la Hispania del siglo V, Granada, 
2004, p. 145.
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ción periférica con respecto al centro de las villae respondería a las mismas 
variables que en el caso de la arquitectura martirial urbana23.

Aunque la cronología de esta primera fase no deja de ser aproximativa 
y fundamentada en imprecisas dataciones arqueológicas, algunos autores, 
haciendo uso de la controversia legislativa generada por el movimiento 
priscilianista, han defendido que Prisciliano y sus seguidores24 pudieron ser 
un claro exponente de la penetración cristiana en los medios rurales hispa-
nos ya desde la segunda mitad del siglo IV d. C.25

Para el ámbito geográfico riojano, sin embargo, resulta a todas luces pro-
blemático considerar tal afirmación. Más allá de la presencia que pudieran 
tener en su momento las ideas ascéticas de Prisciliano en el valle del Ebro 
–lo que motivaría la celebración del concilio de Zaragoza (380)26–, este fe-
nómeno puntual parece que se extinguió casi tan rápido como se propagó 
y su desarrollo no tuvo por qué incidir en el proceso de cristianización rural 
del territorio riojano, si acaso de manera superficial.

Si bien el priscilianismo en el siglo IV no marcó un hito en el desarrollo 
cristiano de la región, la extensión de la nueva fe entre algunos miembros 
de la aristocracia rural y fundiaria parece ser un hecho constatable a media-
dos de la siguiente centuria.

Gracias al conflicto eclesiástico desarrollado epistolarmente a mediados 
del siglo V entre el obispo Silvano de Calagurris y Ascanio, el metropolitano 
de la provincia Tarraconense27, conocemos la existencia en esta época de 

23. Valga el ejemplo del supuesto baptisterio erigido en honor a Emeterio y Celedo-
nio en Calagurris. BARENAS ALONSO, Ramón, “La cristianización del territorio…”, op. cit., 
2011, pp. 147-152; Id., “La cristianización de Calagurris”, Historia de Calahorra, Calahorra, 
2011, p. 146. Algunas hipótesis sobre las motivaciones para la localización periférica de 
ésta y otras construcciones cristianas en TUDANCA CASERO, Juan Miguel y LÓPEZ DE 
CALLE CÁMARA, Carlos, “Entorno urbanístico de la catedral de Calahorra. Apuntes para 
una valoración patrimonial”, Investigación humanística y científica en La Rioja: homenaje 
a Julio Luis Fernández Sevilla y Mayela Balmaseda Aróspide, Logroño, 2000, p. 185.

24. De entre la numerosísima bibliografía sobre la figura y doctrina de Prisciliano, 
FERNÁNDEZ CONDE, Francisco Javier, Prisciliano y el priscilianismo: Historiografía y 
realidad, Gijón, 2007.

25. LORING GARCÍA, María Isabel, “La difusión del cristianismo en los medios rurales 
de la Península Ibérica a fines del Imperio romano”, Studia Historica. Historia Antigua, nº 
4-5, 1986-1987, pp. 195-204. Contrariamente a esta visión, hay quien vincula la sofocación 
del movimiento priscilianista con un retroceso en el proceso de cristianización rural en 
aquellas zonas donde arraigó la corriente con más fuerza, pues a raíz de Prisciliano se 
cree que la Iglesia no vio con buenos ojos ciertas formas de culto privado. CHAVARRÍA 
ARNAU, Alexandra, “Aristocracias tardoantiguas y cristianización del territorio (siglos IV-
V): ¿otro mito historiográfico?, Rivista di Archeologia Cristiana, nº 82, 2007, p. 225.

26. VIVES, José, Concilios visigóticos e hispanorromanos, Barcelona-Madrid, 1963, 
pp. 16-18.

27. THIEL, Andreas, Epistolae Romanorum Pontificum genuinae et quae ad eos 
scriptae sunt a S. Hilaro usque ad Pelagium II, 1974, New York, pp. 155-158, epíst. 13 
y 14.
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ciertos grupos aristocráticos de posible “afiliación” cristiana en algunas de las 
principales ciudades y núcleos semi-urbanos del valle del Ebro. A este res-
pecto, será el entonces prelado de Roma, Hilario, quien, una vez conocedor 
de los hechos, informe al metropolitano acerca la recepción de una misiva 
firmada por un conjunto de honorati y possessores de las civitates de Turiaso, 
Cascantum, Calagurris, Vareia, Tritium, Libia y Virovesca en apoyo de la 
figura episcopal calagurritana y en defensa unánime de sus actos28.

Aunque la carta no desvele datos específicos sobre las afiliaciones re-
ligiosas de sus participantes, la intercesión de honorati y possessores en 
defensa de un prelado sería un claro exponente de la simbiosis, que ya 
venía gestándose en el siglo IV, entre las jerarquías eclesiásticas y laicas, 
alentadas estas últimas por los privilegios socioeconómicos de las primeras. 
Por lo que respecta a sus lugares de origen, pese a que el texto defina a 
todos estos espacios como ciuitates, lo cierto es que algunos de los núcleos 
al norte del Ebro, si sobrevivieron a estos difíciles tiempos con población, 
lo más probable es que se abandonasen definitivamente o quedasen re-
ducidos a enclaves rurales sólo documentables a través de la arqueología. 
Teniendo presente que una vez superado el turbulento siglo V, tal vez con 
anterioridad, enclaves como Libia o Vareia habrían visto desaparecer pau-
latinamente su perfil urbano, el testimonio epistolar de Hilario estaría des-
cribiendo, por tanto, un destacable desarrollo del cristianismo en el espacio 
rural del Ebro medio ya en la quinta centuria29.

Fig. 1. Hebilla de cinturón con inscripción cristiana (Ortigosa de Cameros)
(ESPINOSA RUIZ, Urbano, 1986)

28. THIEL, Andreas, Epistolae Romanorum…, 1974, I, pp. 165-169, epíst. 16: Unde, 
quoniam quidquid ab alterutra parte est indicatum, omni videmus perversitate confu-
sum, temporum necessitate, perspecta hac ratione decernimus ad veniam pretiñere quod 
gestum est, ut nihil deinceps contra praecepta beati Apostoli, nihil contra Nicaenorum 
canonum constitutum tentetur.

29. En general, sobre el carácter más urbano o más rural de estos enclaves, vid. 
BARENAS ALONSO, Ramón, “La cristianización del territorio riojano…”, op. cit., 2011, 
pp. 142-145.
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Entrando en el terreno de lo material, para el siglo V contamos ya con 
algunos tímidos indicios de presencia cristiana en ciertos enclaves rurales 
de la zona, si bien las principales huellas arqueológicas de este proceso 
sólo serán claramente visibles a partir de la siguiente centuria. Dejando 
al margen aquellas inscripciones funerarias localizadas en los entornos de 
Graccurris y Tritium, representativas, creemos, de la sacralización de un 
espacio todavía urbano30, dentro del territorio rural de la región se han loca-
lizado otros vestigios epigráficos del avance cristiano en localidades como 
Ortigosa de Cameros31 o Arnedo32, asociados a conjuntos rupestres33.

Estos hallazgos, si bien pudieran ser reflejo de un desarrollo cristiano 
bajoimperial en el Ebro medio más ruralizado, por contra, no han sido 
respaldados hasta la fecha por otras evidencias materiales de ningún tipo. 
Debido a ello, todo parece indicar que el verdadero avance y consolidación 

30. Ibidem, pp. 153-155 y 166-168.

31. Entre otros elementos hallados en la cueva de “El Tejón” se consiguió rescatar 
una hebilla de cinturón sobre cuya placa de bronce aparece el epígrafe “XP(istu)S SIT / 
TECUM / X”, de clara connotación cristiana. GARÍN Y MODET, Juan, “Hebilla epigráfica 
cristiana del s. V halla en Ortigosa de Cameros (Logroño)”, Boletín de la Real Academia 
de la Historia, nº 63, 1913, pp. 105-106; DIEHL, Ernst, Inscriptiones Latinae christianae 
veteres. I, Berlín, 1925, nº 2.228; VIVES, José, Inscripciones cristianas de la España ro-
mana y visigoda, Barcelona, 1942, p. 137, insc. 399; ESPINOSA RUIZ, Urbano, Epigrafía 
romana de La Rioja, Logroño, 1986, p. 76 (lám. 9, insc. 57).

32. En el caso de Arnedo, la doble inscripción “ROMA” y “CRISTOS” se halló en 
las paredes de la cueva artificial “El Patio de los Curas” y su datación oscilaría entre el 
comienzo del periodo invasor bárbaro y la conversión de Recaredo al cristianismo (589). 
GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, ESPINOSA RUIZ, Urbano y SAÉNZ GONZÁLEZ, José 
María, “Epigrafía cristiana en una iglesia rupestre de época romano-visigoda en Arnedo”, 
XV Congreso Nacional de Arquitectura, Zaragoza, 1979, pp. 1129-1142; ELORZA GUI-
NEA, Juan Carlos; ALBERTOS FIRMAT, María Lourdes y GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, 
Inscripciones romanas en la Rioja, Logroño, 1980, p. 18 (epíg. 12); ESPINOSA RUIZ, 
Urbano, Epigrafía romana…, 1986, pp. 20-21 (lám. 2, insc. 9).

33. En sendas cuevas de Arnedillo (Santa Eulalia) y Arnedo (Cienta) se ha localiza-
do una misma inscripción grabada sobre sus respectivas paredes (“PAX (i)N (¿DEO?”), si 
bien no se tiene clara su cronología. GONZÁLEZ BLANCO, Antonino y CINCA MARTÍ-
NEZ, José Luís, “Epigrafía rupestre en una cueva eremitorio de Santa Eulalia (La Rioja)”, 
Saxa scripta (inscripciones en roca): Actas del Simposio Internacional Ibero-Itálico sobre 
Epigrafía Rupestre (Santiago de Compostela y Norte de Portugal, 1992), La Coruña, 1995, 
pp. 103-106; GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, CINCA MARTÍNEZ, José Luís, PASCUAL 
MAYORAL, María del Pilar y FAULÍN GARCÍA, Carlos, “La cueva de Santa Eulalia Somera 
(Arnedillo-La Rioja)”, Antigüedad y Cristianismo, nº 16, 1999, p. 168; GONZÁLEZ BLAN-
CO, Antonino, PASCUAL MAYORAL, María del Pilar y CINCA MARTÍNEZ, José Luís, “La 
cueva de Cienta (Arnedo-La Rioja)”, Antigüedad y Cristianismo, nº 16, 1999, pp. 159-
160; GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, “Una nueva provincia del arte prerrománico: las 
cuevas artificiales del valle medio del Ebro”, Caesaraugusta, nº 78, 2007, p. 657. Por su 
parte, en el término de “Santa Eugenia”, próximo a la localidad de Nájera fue hallada una 
estela discoidea de mármol con una cruz de cuatro brazos iguales, que habría de remitir 
a realidades cristianas bajoimperiales (vid. supra, nota 7). 
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del hecho niceno en la vertiente rural de la región no tuvo lugar, al menos 
en el plano físico, hasta bien entrado el siglo VI.

3.2. SigloS V-Vi

A una segunda fase ya de verdadero asentamiento cristiano en el es-
pacio rural a partir del siglo VI corresponderían probablemente tanto el 
origen de las iglesias de fundación privada como el desarrollo de eremi-
torios rupestres a pie de monte o en cerros elevados. Durante esta etapa 
el poder del episcopado urbano parece encontrar ciertas limitaciones a la 
hora de ejercer un dominio efectivo sobre el elemento cristiano rústico y su 
control eclesiástico queda difuminado en beneficio de alternativas formas 
de expresión religiosa –anacoretismo– o de nuevas fundaciones eclesiales 
aristocráticas que se van desarrollando cada vez más al margen de la civitas 
cristiana34.

3.2.1. Las iglesias “propias”

Como consecuencia de la evangelización de las poblaciones rurales 
se comenzaron a erigir numerosas basílicas y oratorios en las campiñas 
para subvenir, en teoría, a las necesidades espirituales de las familias 
campesinas que trabajaban en esos territorios. Esta situación impulsó a 
muchos propietarios de grandes dominios a construir en ellos iglesias 
“privadas35”, que finalmente sirvieron al interés piadoso de sus fundadores 
por extender el mensaje niceno entre sus dominios, y, sobre todo, como 
expresión del nuevo y poderoso papel que jugaron las elites rurales en 
estos momentos.

Como templos de fundación privada, estas iglesias particulares susci-
taron desde sus inicios graves problemas jurídicos cuando algunos funda-
dores las consideraron como un bien más de su propiedad o una fuente 
de beneficios materiales36. Ello supuso que el control sobre las mismas 
conllevara en ocasiones un declarado enfrentamiento entre las aristocra-
cias fundiarias, en su deseo de lucrarse y medrar en el panorama político 
local, y los obispos y autoridades eclesiásticas, quienes promovían nuevos 
lugares de culto para sus políticas territoriales de expansión diocesana e 

34. MOUNIER, María-Beatrice, “Centres urbains et évolutions…”, op. cit., 2007, pp. 
225-226.

35. El entrecomillado de este concepto o el de fundación propia viene dado por el 
hecho de que todas estas iglesias, fuesen erigidas por laicos o cristianos y tuviesen un fin 
religioso o lucrativo, estaban sometidas finalmente a la ley diocesana y al control epis-
copal, lo que determinaría que en ningún caso fueron realmente de propiedad privada. 
Concilio de Lérida (546), can. 3: Si autem ex laicis consecrari desiderat, nequáquam sub 
monasterii specie, ubi congregatio non colligitur vel regula ab episcopo non constituitur, 
ea a dioecesana lege audeat segregare. VIVES, José, Concilios…., 1963, p. 56.

36. ORLANDIS, José, Historia del reino visigodo español, Madrid, 1988, p. 314. So-
bre conflictos en torno a fundaciones privadas, CASTELLANOS, Santiago, La Hagiografía 
visigoda. Dominio social y proyección cultural, Logroño, 2004, pp. 146-161.
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hicieron uso, en no pocas ocasiones, de los bienes de estas iglesias en su 
propio beneficio37.

Si bien el siglo V pudo ser testigo de un cierto desarrollo constructivo 
cristiano en las zonas rurales38, los estudios arqueológicos más recientes 
han demostrado que la fundación de iglesias rurales en la Península Ibérica 
comenzó a hacerse significativa a partir del siglo VI, alcanzando su máxima 
expresión entre esta centuria y la siguiente39.

En lo que respecta a su localización, la arqueología ha determinado 
que, salvo en honrosas excepciones en las que se construyeron dentro del 
antiguo sector residencial de una villa, aprovechando las habitaciones de 
mayor tamaño, estas iglesias privadas se erigieron en su mayoría anexa-
mente a la villa a partir de un edificio funerario o sobre antiguos templos 
paganos y ninfeos40, en un ejercicio de sacralización del paisaje rural. 

Con posterioridad a los hechos acaecidos durante el episcopado de 
Silvano, los pactos de convivencia y apoyo mutuo llevados a cabo entre 
los ricos propietarios de la región con la nobleza goda permitieron a los 
poderes locales desenvolverse con cierta autonomía durante los siglos VI y 
VII. Todo ello trajo consigo el enriquecimiento y la consolidación política 
de estos propietarios sobre el resto de la población fijada a la tierra41, gra-

37. Concilio II de Braga (572), can. 14 (De praesumptione episcopi in rebus eccle-
siae); Concilio de Narbona (589), can. VIII; Concilio de Toledo IV (633), can. 33 (Ne de 
facultatibus ecclesiarum, excepta tertia olbationum, episcopus aliquid auferat). VIVES, 
José, op. cit., 1963, pp. 89-90, 148 y 204.

38. Concilio I de Toledo (400), can. 5: …si intra civitatem fuerit vel in loco in quo 
est ecclesia aut castelli aut vicus aut villae.... Ibidem, 1963, p. 21.

39. SOTOMAYOR Y MURO, Manuel, “Las relaciones iglesia urbana-iglesia rural en 
los concilios hispano-romanos y visigodos”, Antigüedad y cristianismo, nº 16, 2004, pp. 
528- 531; CHAVARRÍA ARNAU, Alexandra, El final de las “villae”…, 2007, pp. 212 ss; Id., 
“Churches and aristocracies in seventh-century Spain: some thoughts on the debate on 
Visigothic churches”, Early Medieval Europe, vol. 18, nº 2, 2010, pp. 160-174.

40. Los casos más extendidos de sobre-emplazamiento de centros de culto cristiano 
sobre espacios paganos suelen darse en lugares donde se localizan ninfeos o fuentes 
dedicadas a ciertas divinidades grecorromanas. Para el territorio riojano, valgan los 
ejemplos de la Fuente de los Mártires en la villa de Ocón o el sepulcro de Santa Marina 
en Viniegra de Abajo como espacios próximos o superpuestos a fuentes salutíferas de 
probable veneración precristiana y sacralizados a posteriori por elites cristianas. SÁENZ 
BARRIO, Óscar Alberto, “La villa de Ocón y sus reliquias de santos. La leyenda de San 
Cosme y San Damián”, Berceo, nº 37, 1955, pp. 429-434; SÁENZ RODRÍGUEZ, Minerva, 
“La leyenda de la fuente de los Mártires. San Cosme y San Damián en la Villa de Ocón”, 
Belezos, nº 8, 2008, pp. 26-33; ESPINOSA RUIZ, Urbano, “El culto a los santos en una 
inscripción de la Villa de Ocón (La Rioja)”, Iberia, nº 9, 2006, pp. 146-147; ESPINOSA 
RUIZ, Urbano y LÓPEZ DOMECH, Ramón, “Agua y cultura antigua en el Alto-Medio 
Ebro”, PÉREX AGORRETA, María Jesús (ed.), Termalismo antiguo: I Congreso peninsular 
[Arnedillo (La Rioja), 3-5 de octubre de 1996]: actas, 1997, p. 264.

41. CASTELLANOS, Santiago, “Aristocracias y dependientes del Alto Ebro (siglos 
V-VII)”, Studia Historica. Historia medieval, nº 14, 1996, pp. 29-46.
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cias, en parte, al desarrollo de fundaciones eclesiales y al acercamiento a 
las principales figuras cristianas del momento.

Como ya hicieran sus antepasados, estos “nuevos” aristócratas, cons-
cientes de la potestad socioeconómica de los obispos, así como del pres-
tigio y la fama que estaban alcanzando determinados personajes cristianos 
por su actividad religiosa, no dudaron en aproximarse a todo tipo de figuras 
sacrosantas con el objetivo de obtener pingües beneficios ya fuese en vida 
o en otra posible existencia supraterrenal. Algunos de estos eminentes po-
tentados, ejes de un poder local en el valle del Ebro durante el siglo VI y 
reconocidos cristianos, pueden ser fácilmente reconocibles a mediados de 
la séptima centuria en varios episodios de la biografía de San Millán.

La Vita Sancti Aemiliani es una obra hagiográfica escrita poco antes del 
año 640 por el entonces obispo de Zaragoza, Braulio, en la que se narra 
la vida y milagros de un eremita procedente del actual territorio riojano, 
que vivió entre finales del siglo V (473) y finales del siglo VI (574)42. Este 
personaje, tras haber sido instruido en la práctica eremítica por el anaco-
reta Felices de Bilibio a finales de la quinta centuria, se retiró a la vida en 
solitario y se dedicó a la práctica del ascetismo más puro, lo que pronto le 
granjeó fama de hombre santo. Las noticias que circulaban al respecto de 
su austera existencia en contacto con la divinidad y de sus capacidades so-
brenaturales para obrar milagros extendieron enormemente su popularidad 
por todos los rincones de la región. Así, una vez superado el siglo VI, su 
fama y reputación pronto captaron el interés de algunas de las personali-
dades que dominaban socioeconómicamente amplios espacios rústicos del 
Ebro medio y que no dudaron en acercarse a él para beneficiarse tanto de 
su prestigio terrenal como de su influencia celestial. A este respecto, ca-
bría aclarar que ya para esta centuria el desarrollo del cristianismo habría 
alcanzado a gran parte del territorio riojano y éste se encontraba extendido 
por amplias capas de la sociedad del momento, no siendo consecuencia, en 
ningún caso, de una supuesta labor evangelizadora de Emiliano43.

Bajo denominaciones como las de comes (Eugenio, VSA XIV, 21) o sena-
tores (Nepociano y Proseria, VSA XV, 22; Honorio, VSA XVII, 24 y XXII, 29), 
todos ellos portaron títulos honoríficos que serían más propios del espacio 
público y de la nobleza fundiaria hispanorromana44. De este modo, con la 
salvedad de las menciones a un curialis (VSA, XVI, 23) y al prelado de Turia-
so (VSA, V, 12), los demás aristócratas citados por la Vita parecen desenvol-
verse entre dominios rústicos, manifestándose así la existencia en el siglo VI 

42. Entre otras ediciones, Vita Sancti Aemiliani, ed. Luis Vázquez de Parga, Sancti 
Braulionis Caesaraugustani episcopi Vita S. Aemiliani, Madrid 1943.

43. Contrario a la tradicional visión historiográfica de Emiliano como evangelizador 
del territorio, BANGO TORVISO, Isidro G., Emiliano, un santo de la España visigoda, y 
el arca románica de sus reliquias, Salamanca, 2007, pp. 22-23.

44. CASTELLANOS, Santiago, Poder social, aristocracias y hombre Santo en la His-
pania visigoda. La Vita Aemiliani de Braulio de Zaragoza, Logroño, 1998, pp. 43 ss.



 
LA CRISTIANIZACIÓN DEL TERRITORIO RIOJANO (II): EL ESPACIO RURAL

31
 

Berceo
 Núm. 162 (2012), pp. 17-62

  ISSN 0210-8550

de ricos propietarios que viven en domus y villae inmersos en un ambiente 
cristiano propicio para el desarrollo de iglesias y oratorios privados.

En este sentido, el territorio riojano no se mantuvo ajeno al proceso 
cristianizador y tanto fuentes literarias como arqueológicas nos han legado 
algunos testimonios de conjuntos eclesiales en la región, que bien pudieron 
responder a ese patrón de fundación privada un tanto al margen de la re-
gularización episcopal.

Gracias de nuevo a la Vita Sancti Aemiliani, como una de las principa-
les fuentes de la época sobre nuestra región, conocemos la existencia en 
territorio riojabajeño de dos posibles conjuntos eclesiales contemporáneos 
a la redacción de esta obra, uno de cuyos casos cuenta además con una 
existencia arqueológicamente demostrada.

Habiéndose hecho eco literario de la fama ascética de Emiliano en su 
vida de retiro espiritual, la biografía brauliana relata cómo uno de los prin-
cipales interesados en ese recién adquirido prestigio fue el entonces obis-
po de Tarazona, Dídimo. Este prelado, fascinado por las noticias que del 
hombre santo le llegaban, le hizo abandonar su retiro y le encomendó, una 
vez ordenado sacerdote, el ministerio de la iglesia de Vergegio (Berceo)45. 
El nuevo presbítero, sin embargo, siguiendo sus propias convicciones, no 
tardó en dilapidar la fortuna de la iglesia para repartirla entre los pobres, 
lo que provocó una denuncia por parte de los clérigos del lugar ante al 
prelado turiasonense. Queriendo salvaguardar los intereses económicos del 
clero de la zona, el anacoreta fue finalmente relevado de su cargo y desde 
ese momento se retiró definitivamente al que fue su oratorio y futuro encla-
ve a partir del cual surgiría el monasterio emilianense (VSA VI, 13).

Al margen de cuestiones de “territorialidad difusa” en relación al control 
de esta iglesia, que no tienen cabida en este trabajo46, el fragmento de la 
Vita no nos aporta demasiadas noticias sobre la estructura o la cronología 
de esta edificación, cuestión esta última para la que se ha planteado genéri-
camente una coetaneidad entre la iglesia de Berceo y el otro templo citado 
en la obra, el de Parpalinas, entre los siglos VI y VII.

En lo referente a sus características, el texto de Braulio, sin ser explícito, 
ofrece algunos datos relativos a la importancia o al desarrollo que pudo 
alcanzar esta iglesia de Berceo. Así, por ejemplo, el hecho de estar “go-
bernada” por un sacerdote y un grupo de clérigos a su cargo determinaría, 
aunque no al nivel del complejo aparato clerical de las iglesias urbanas, un 
destacable grado de organización eclesiástica como iglesia rural de la zona. 

45. Braulio de Zaragoza, Vita Sancti Aemiliani V, 12. 

46. MARTÍN VISO, Iñaki, “Organización espacial y poder entre la antigüedad Tardía 
y el Medievo (siglos V-XI): las sedes de Calahorra, Oca y Osma”, Iberia, nº 2, 1999, pp. 
160 ss. Por lógica y proximidad geográfica la jurisdicción eclesiástica sobre la iglesia de 
Vergegio debería haber correspondido al prelado de Calagurris y no a Dídimo de Turia-
so, pero este hecho y la ausencia de toda mención a la ciudad riojabajeña en la obra de 
Braulio siguen siendo en la actualidad incógnitas por resolver.
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Por su parte, la riqueza económica que pudo acumular este templo se pone 
de manifiesto por el rechazo y la cólera que el humanitario reparto de las 
mismas infundió en los ánimos de los clérigos de Vergegio o del propio 
prelado de Turiaso, pues tal acción contravenía a la legislación conciliar en 
materia de patrimonio eclesiástico47.

Con todo, si las noticias textuales no dan lugar a demasiada asevera-
ción, éstas tampoco han sido correspondidas arqueológicamente en el plano 
físico, donde la ausencia de vestigios arquitectónicos no ha permitido deter-
minar la existencia o localización de esta supuesta iglesia tardoantigua más 
allá de la caracterización que de ella hace Braulio48.

Profundizando en la lectura de la VSA, entre los aristócratas que Braulio 
pone en relación con Emiliano a lo largo de los sucesivos capítulos, cabría 
destacar la figura del senator Honorio, con quien el eremita estableció la 
más estrecha relación en el Alto Ebro. La importancia del episodio que pone 
a ambos personajes en relación (VSA XVII, 24) vendría determinada no sólo 
por la exposición de un contexto representativo de la pervivencia pagana 
en los espacios rurales49 o de la estrecha relación entre una figura santa y 
un miembro de la aristocracia50, sino también por la descripción del esce-
nario en el que se desarrollaron los acontecimientos, esto es, un villa en 
cuya residencia el aristócrata y su familia mantenían, al parecer, una iglesia 
privada.

Tomando como referencia la expresión ordo presbiterorum –alusiva en 
la Vita a la ayuda prestada a Emiliano por un grupo de presbíteros a la hora 
de exorcizar la casa de Honorio51– se planteó la existencia en su villa de 
al menos un templo atendido por diversos clérigos, adecuadamente acon-

47. Concilio II de Braga (572), can. XVI: De rebus ecclesiae dispensandis.

48. Miguel Ibáñez la relaciona, sin argumentación alguna, con la actual parroquia 
de Santa Eulalia en Berceo, lo que es, a todas luces, indemostrable. IBÁÑEZ, RODRÍ-
GUEZ, Miguel, “La constitución del primer cenobio en san Millán”, VII Semana de Estu-
dios Medievales: Nájera, 29 de julio al 2 de agosto de 1996, Logroño, 1997, p. 387.

49. Sin que el relato aporte detalles más concretos sobre el origen de la demoniza-
ción que sufre la domus Honorii, no resulta descabellado plantear que bajo el trasfondo 
de la presencia del demonio en la casa de un potentado local se escondiese un posible 
caso de pervivencia de culto pagano o de religiosidad tradicional de tipo mágico entre 
el personal doméstico, asimilado desde la mentalidad cristiana como una acción del dia-
blo. VALCÁRCEL, Vitalino, “Los demonios en la hagiografía latina hispana: algunas calas”, 
Cuadernos del CEMYR, nº 11, 2003, pp. 139-140; ESPINOSA RUIZ, Urbano, “El enclave 
Parpalines…”, op. cit., 2003, pp. 102-103.

50. Sobre las relaciones aristocracia-hombre santo referidas a la figura de San 
Millán, GARCÍA RODRIGUEZ, Carmen, El culto de los santos en la España romana y 
visigoda, Madrid, 1966, pp. 351-355; CASTELLANOS, Santiago, “Problemas morales en 
la protección del hombre santo: Emiliano y Valerio”, L’Etica Cristiana nei secoli III e IV: 
eredità e Confronti, XXIV Incontro di Studiosi dell’Antichità Cristiana, Roma 4-6 maggio 
1995, Roma, 1996, pp. 611-620.

51. VSA XVI, 24: …Collegit ad se illic habitantium ordinem presbiterorum…
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dicionado y utilizado como iglesia propia52. Sobre este nuevo testimonio, 
aunque la obra de Braulio no sea demasiado explícita con respecto a la 
fisonomía del templo cristiano, la arqueología, sin embargo, ha revelado la 
existencia de una iglesia de plausible datación tardoantigua en la zona en la 
que hubo de localizarse la domus Honori y la villa que la circundaba.

A partir de la identificación del término Parpalines, citado en la Vita 
como el lugar donde residía el rico hacendado Honorio, con un topónimo 
perteneciente al municipio de Ocón, próximo a la localidad de Pipaona53, y 
a tenor de algunos hallazgos funerarios en la zona54, se comenzaron a rea-
lizar desde hace casi una década sucesivos trabajos de excavación en este 
término con diversos y sugerentes resultados55. Habiendo sido localizados 
desde entonces un área cementerial, una zona de hábitat y algunos elemen-
tos vinculados a actividades artesanales (una prensa de aceite y un alfar56), 
no fue, sin embargo, hasta la campaña arqueológica del año 2005 cuando 
se produjo el hallazgo de los restos de una iglesia con ábside de herradura 
vinculada a la necrópolis periférica.

Desde ese momento y a partir de los trabajos arqueológicos realizados 
en el área se ha podido delimitar la superposición de dos templos cristianos 
de orientación similar, aunque de diferentes proporciones y la presencia 
de una domus, formando todo un conjunto tipo villa cuya existencia pudo 
prolongarse durante casi tres centurias57.

En lo concerniente al espacio litúrgico, tras los últimos avances en la 
excavación, las conclusiones obtenidas por su director Urbano Espinosa 
apuntan a la presencia de una primigenia iglesia con ábside de herradura, 
cuya cronología aproximada entre los siglos V y VI podría coincidir con la 
información aportada por la hagiografía emilianense. Superpuestos a este 
primer espacio litúrgico, los trabajos arqueológicos han dado a conocer la 
existencia de un segundo templo de datación plenomedieval (siglos XII-

52. ESPINOSA RUIZ, Urbano, “El enclave Parpalines…”, op. cit., 2003, pp. 104-106; 
Id., “La iglesia tardoantigua de Parpalinas, campaña arqueológica de 2005”, Antigüedad 
y cristianismo, nº 23, 2006, pp. 321-322.

53. El registro de este topónimo y de sus variantes en diversos documentos medie-
vales puede seguirse en OVEJAS, Manuel, “Toponimia en las obras de Berceo”, Berceo, 
nº 41, 1956, pp. 450-451; ESPINOSA RUIZ, Urbano, “El enclave Parpalines…”, op. cit., 
2003, pp. 85-86.

54. A comienzos de la década de los 70 del siglo pasado, como consecuencia de 
las obras para un ensanche de caminos entre Pipaona y Corera, de halló por casualidad 
un sarcófago, cuyos fragmentos ya destruidos fueron localizados décadas más tarde por 
Hilario Pascual y trasladados al Museo de Calahorra. La noticia del hallazgo en PASCUAL 
MAYORAL, Pilar, “Sobre un fragmento de sarcófago depositado en el Museo Municipal 
de Calahorra (La Rioja)”, Kalakorikos, nº 2, 1997, pp. 293-300.

55. ESPINOSA RUIZ, Urbano, “La iglesia tardoantigua…”, op. cit., 2006, pp. 309-322; 
Id., “Parpalinas en tiempos de San Millán de la Cogolla…”, op. cit., 2007, pp. 18-25.

56. ESPINOSA RUIZ, Urbano, “El enclave Parpalines…”, op. cit., 2003, p. 98.

57. Vid. supra, nota 16.



RAMÓN BARENAS ALONSO

34
Núm. 162 (2012), pp. 17-62

ISSN 0210-8550 Berceo

XIII), que reutilizaría algunos de los materiales de la iglesia tardoantigua, 
así como de un tercer edificio más reciente, si bien éste de uso más plausi-
blemente habitacional58.

Fig. 2. Plano estratigráfico de la iglesia de Parpalinas
(ESPINOSA RUIZ, Urbano, 2006)

Pudiendo, en definitiva, identificar al primer espacio arqueológico de 
carácter litúrgico con ese ordo presbiterorum que mencionaba la biografía 
emilianense, parece razonable apuntar que estamos ante un claro ejemplo 
de iglesia de fundación privada, sostenida por Honorio y su familia, dentro 
del contexto de creación de iglesias propias y de sacralización de espacios 
rurales que venimos describiendo hasta ahora.

Siendo la hagiografía emilianense el mayor –y prácticamente el único– 
referente escrito sobre el panorama cristiano regional en época visigoda, 
será ahora la arqueología quien nos proporcione nuevos vestigios de cons-
trucciones eclesiales exentas en territorio riojano, posiblemente de la misma 
índole aunque con cronologías aún por determinar.

De este modo, aunque algunas de ellas hayan sido datadas en época 
altomedieval (ss. IX-XI)59, ejemplos de iglesias como las de Santa María 

58. ESPINOSA RUIZ, Urbano, “Buscando al San Millán histórico…”, op. cit., 2010, 
pp. 28-31; Id., “La villa prolongada en el tiempo…”, op. cit., 2011, pp. 184-185.

59. Caballero y Utrero son los principales defensores de una datación islámica o 
post-islámica para la mayoría de las iglesias riojanas fechadas tradicionalmente en época 
visigoda, una teoría que no parece sostenible aún hoy en día a tenor de los últimos ha-
llazgos y estudios realizados. Entre otros, CABALLERO ZOREDA, Luis, “Aportación a la 
arquitectura medieval española. Definición de un grupo de iglesias castellanas, riojanas 



 
LA CRISTIANIZACIÓN DEL TERRITORIO RIOJANO (II): EL ESPACIO RURAL

35
 

Berceo
 Núm. 162 (2012), pp. 17-62

  ISSN 0210-8550

de Rute (Ventas Blancas) o San Andrés de Jubera (Lagunilla del Jubera), 
presentarían, no obstante, un perfil estructural más acorde con un origen 
tardorromano o visigodo60.

Tanto el caso de la iglesia de Ventas Blancas, en su posterior evolu-
ción hacia el monasterio de Santa María de Rute como el de San Andrés, 
puesto en relación con el monasterio de homónima advocación del siglo 
XI, suponen dos ejemplos representativos de la asociación entre iglesias y 
monasterios, un fenómeno, como veremos, tan frecuente como extendido 
por la zona en época visigoda.

Ligadas o no a estructuras monásticas posteriores, el territorio riojano 
se halla plagado de numerosos vestigios arquitectónicos de iglesias – Santa 
Coloma61, Santo Domingo de Valdegutur62, San Esteban de Viguera63, Santa 

y vascas”, V Congreso de Arqueología medieval española (Valladolid, 1999), Valladolid, 
2001, pp. 221-235; Id., “La arquitectura denominada de época visigoda, ¿Es realmente 
tardorromana o prerrománica?, Visigodos y Omeyas: un debate entre la Antigüedad Tar-
día y la Alta Edad Media (Mérida, abril de 1999), Madrid, 2001, pp. 207-248; UTRERO 
AGUDO, María de los Ángeles, Iglesias tardoantiguas y altomedievales en la Península 
Ibérica: análisis arqueológico y sistemas de abovedamientos, Madrid, 2006, pp. 619-627.

60. Sobre Ventas Blancas, MARTÍN BUENO, Manuel Antonio, “Novedades de ar-
queología medieval riojana”, CAÑADA SAURAS, Javier (coord.), Miscelánea de arqueolo-
gía riojana, Logroño, 1973, pp. 198-200; HERAS y NÚÑEZ, María de los Ángeles de las, 
“Arte visigodo, prerrománico y románico”, GARCÍA PRADO, Justiniano (dir.), Historia 
de la Rioja, Logroño, 1983, p. 27 y SÁENZ PRECIADO, Carlos, “La Antigüedad Tardía”, 
Historia del arte en La Rioja. De la Prehistoria a la Antigüedad Tardía, Logroño, 2005, 
p. 194. Al respecto de la iglesia de San Andrés de Jubera, PASCUAL MAYORAL, María 
del Pilar y GARCÍA RUIZ, Pedro, “Aportación a la arqueología tardoantigua en la Rioja. 
La iglesia-monasterio de San Andrés de Jubera”, Iberia, nº 4, 2001, pp. 119-138.

61. HERAS Y NÚÑEZ, María de los Ángeles, “Arte visigodo, prerrománico y romá-
nico”, GARCÍA PRADO, Justiniano (ed.), Historia de la Rioja. Edad Media, t. II, Logroño, 
1983, pp. 27 y 30; Id., Estructuras arquitectónicas riojanas. Siglos X al XIII, Logroño, 
1986, pp. 17-21; LÓPEZ DOMECH, Ramón y HERNÁEZ URRACA, José, “El martirium de 
Santa Coloma”, Antigüedad y Cristianismo, nº 15, 1998, pp. 515-540; UTRERO AGUDO, 
María de los Ángeles, CABALLERO ZOREDA, Luis y ARCE SÁINZ, Fernando, “Santa 
María de los Arcos de Tricio (La Rioja), Santa Coloma (La Rioja) y La Asunción de San 
Vicente del Valle (Burgos): tres miembros de una familia arquitectónica”, Arqueología 
de la arquitectura, nº 2, 2003, pp. 81-86.

62. ESPINOSA RUIZ, Urbano, “La iglesia de las Tapias (Albelda) en la arquitectura 
religiosa rural de época visigoda”, III Semana de Estudios Medievales, Nájera 3 al 7 de 
agosto de 1992, 1993, p. 273; Id., “El enclave Parpalines…”, op. cit., 2003, p. 104; UTRE-
RO AGUDO, María de los Ángeles “Arquitectura altomedieval peninsular. Nuevas aporta-
ciones al estudio de las estructuras abovedadas. Las iglesias de San Esteban de Canejada 
y Santo Domingo de Valdegutur (la Rioja)”, Caesaraugusta, nº 78, 2007, pp. 699-710.

63. HERAS Y NÚÑEZ, María de los Ángeles de las, “Ermita de San Esteban de 
Viguera: conexión de sus frescos con las diversas corrientes de la miniatura española”, 
Cuadernos de investigación: Historia, t. 10, fasc. 2, 1984, pp. 67-78; MONREAL JIMENO, 
Luis Alberto, “San Esteban de Viguera: Reflexiones en torno a una iglesia peculiar”, 
Príncipe de Viana, año nº 52, nº 194, 1991, pp. 7-30; Id., “Análisis arquitectónico de San 
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María de Villavelayo64, Nuestra Señora de Peñalba (Arnedillo)65 o las de San 
Andrés y San Pedro (Torrecilla en Cameros)66 – cuyas cronologías oscilan 
entre lo tardoantiguo y lo altomedieval. Aun siendo necesario un profun-
do y detallado estudio de todos estos conjuntos eclesiales en su contexto, 
cotejando datos arqueológicos e históricos y estableciendo dataciones com-
parativas con la situación en otros territorios hispanos, no se debe descartar 
la posibilidad de que éstos y otros ejemplos por describir conformen en 
época visigoda una tupida red de iglesias privadas a lo largo del valle me-
dio del Ebro, que confirme así el creciente poderío de las elites cristianas 
de la región para esta época67.

Más allá de los edificios de culto exentos o de aquellos otros vinculados 
a posteriores conjuntos monásticos, el desarrollo del fenómeno eremítico 
en la región hubo de favorecer el surgimiento de un tercer ejemplo de 
iglesia, en este caso conformada en espacios rupestres, a partir de ciertas 
oquedades a pie de monte o de escarpes en altura y cuya estructura era 
excavada en la propia roca.

Dada la complejidad tanto del fenómeno ascético como del hecho ru-
pestre en la región, que no siempre se sucedieron uno como consecuencia 
del otro, conviene dedicar unas líneas previas a analizar su desarrollo y 
consecuencias.

Esteban de Viguera”, Las Pinturas de la Ermita de San Esteban de Viguera, Logroño, 
1999, pp. 17-36; GONZÁLEZ BLANCO, Antonino y PASCUAL MAYORAL, María del Pilar, 
“Viguera en la Alta Edad Media. Arqueología contextual para el ermita de San Esteban”, 
Las Pinturas de la Ermita de San Esteban de Viguera, Logroño, 1999, pp. 39-114.

64. GONZÁLEZ BLANCO, Antonino y LÓPEZ DOMECH, Ramón, “Tradición y 
continuidad en la Sierra de la Demanda: la iglesia de Villavelayo”, Antigüedad y Cris-
tianismo (La tradición en la Antigüedad Tardía), nº 14, 1997, pp. 539-570; GONZÁLEZ 
BLANCO, Antonino, “A vueltas con la iglesia de Villavelayo”, Antigüedad y Cristianismo 
(Romanización y cristianismo en la Siria mesopotámica), nº 15, 1998, pp. 623-629; CE-
NICEROS HERREROS, Javier, “Excavaciones arqueológicas y control arqueológico de los 
trabajos de restauración en la iglesia de Santa María de Villavelayo (La Rioja)”, Estrato, 
nº 9, 1998, pp. 49-53

65. SOPRANIS, José Antonio, “Nuestra Señora de Peñalba. Una iglesia mozárabe 
en La Rioja”, Arte Español, tomo 15, 1944-45, pp. 70-74; HERAS Y NÚÑEZ, María de los 
Ángeles, op. cit., 1986, pp. 40-47; MONREAL JIMENO, Luis Alberto, Eremitorios rupestres 
altomedievales: (el Alto Valle del Ebro), Bilbao, 1989, pp. 211-212; SCHLIMBACH, Fedor, 
“Die ermita de Nuestra Señora de Peñalba bei Arnedillo (La Rioja)”, Madrider Mitteilun-
gen, nº 47, 2006, pp. 253-284.

66. CANTERA ORIVE, Julio “La ermita de San Pedro de Torrecilla de Cameros”, 
Berceo, nº 44, 1957, pp. 259-310 y nº 45, 1957, pp. 429-442; PASCUAL MAYORAL, María 
del Pilar, “Ermita de San Pedro. Torrecilla de Cameros”, Estrato, nº 4, 1992, pp. 55-58; 
LUEZAS PASCUAL, Rosa Aurora, “Control arqueológico en la ermita de San Andrés”, 
Estrato, nº 10, 1999, pp. 105-106.

67. Conforme con una datación tardoantigua para la mayoría de los ejemplos cita-
dos se muestra SALES CARBONELL, Jordina, Edilicia cristiana hispana de la antigüedad 
tardía: La “Tarraconensis” (tesis doctoral en red), Barcelona, 2011, pp. 491-529.
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Fig. 3. Plano-reconstrucción de la 
iglesia de Santa María de Rute, 
Ventas Blancas, en 1971 (MARTÍN 
BUENO, Manuel Antonio)

Fig. 4. Croquis general de la Iglesia de San Andrés de 
Jubera 
(PASCUAL MAYORAL, María del Pilar y GARCÍA RUIZ, 
Pedro, 2001)

3.2.2. El fenómeno rupestre

Una vez asentada la cristianización en las villae, éstas, al igual que lo 
habrían hecho previamente las ciudades, ejercieron de focos de evange-
lización por todo el ámbito rural hispano, lo que unido al desarrollo del 
fenómeno ascético –y al incipiente culto a la figura del santo– provocaron el 
surgimiento de nuevos tipos de hábitat ligados al retiro espiritual, al abando-
no de lo mundano y a la búsqueda de la pureza religiosa.

Junto a los ideales ascéticos de retiro y aislamiento –presentes ya en di-
versas religiones precristianas y adoptados por la nueva fe68– y al clima espi-
ritual de la época69, el crecimiento de la Iglesia y su progresiva secularización 
provocaron que los cristianos más exigentes se separasen de la comunidad 
de fieles para volver a formas de religiosidad más puras y comprometidas70.

68. En este sentido no hay que olvidar que aunque el cristianismo desarrollase des-
de sus orígenes conceptos como los de “ascesis” o “anacorésis” vinculados a su doctrina 
religiosa, la idea del alejamiento espiritual ya estaba presente en numerosas culturas 
prenicenas y algunas de ellas ya contemplaron formas de vida cenobítica retirada, que 
no fueron sino el germen de la idea de monasterio cristiano. Esta teoría, rompedora con 
el tradicional esquema del ascetismo como un “invento cristiano”, ya ha sido planteada 
en FERNÁNDEZ-GALIANO, Dimas, Los monasterios paganos: la huida de la ciudad en 
el mundo antiguo, Córdoba, 2011.

69. BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, José María, “Platonismo, neoplatonismo y pensamiento 
cristiano”, Cristianismo primitivo y religiones mistéricas, 1995, pp. 235-240.

70. Tal sería el caso de Prisciliano y sus seguidores. OLIVARES GUILLEM, Andrés, 
“Prisciliano entre la ortodoxia y la heterodoxia: Influencia del ambiente político y religio-
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Dejando al margen las múltiples y diversas motivaciones que pudieron 
existir tras la actitud de retiro propia de los ascetas71, la necesidad ascética 
de encontrar la perfección espiritual propició algunos cambios en la dis-
tribución de los asentamientos rurales, con abandono en unos casos y con 
potenciación de otros en lugares alejados de las principales vías de comu-
nicación, ya fuese en cerros elevados de escarpado y difícil acceso o en 
entornos rupestres excavados en la roca a pie de monte.

No obstante, de entre los grandes conjuntos rupestres excavados dentro 
y fuera de nuestra región no todos presentaron un perfil cultual, pues al-
gunos de ellos tuvieron un carácter civil indudable, siendo representativos 
en muchos casos de nuevas formas de ocupación y explotación del espacio 
así como precursores, por el propio aprovechamiento del territorio circun-
dante, de novedosas organizaciones territoriales.

Si en el caso de las cuevas con materiales tardorromanos éstas habían 
sido explicadas tradicionalmente desde la inestabilidad política del mo-
mento72, en las cuevas artificiales con dataciones posteriores fue el factor 
ascético el paradigma interpretativo dominante73, lo que, a todas luces, ha 
simplificado la diversidad funcional y cronológica del fenómeno rupestre 
tardoantiguo74.

En efecto, el fenómeno de la ocupación de cuevas y entornos rupestres 
en esta época resultó un proceso mucho más complejo que el que pueda 
describir una simple dicotomía “huida - retiro” y respondió tanto a variables 

so en la evolución histórica del priscilianismo (ss. IV-VI d. C.)”, Ilu. Revista de ciencias 
de las religiones, nº 7, 2002, pp. 97-120.

71. Algunas de las teorías al respecto de los motivos que impulsaron a ciertos 
cristianos a practicar el ascetismo en FONTAINE, Jacques, “Panorama espiritual del Oc-
cidente Peninsular en los siglos IV y V; por una nueva problemática del priscilianismo”, 
Primera Reunión Gallega de Estudios Clásicos (Santiago-Pontevedra, 2-4 Julio 1979): 
ponencias y comunicaciones, 1981, p. 205; Id., “El ascetismo, ¿manzana de la discordia 
entre latifundistas y obispos de la Tarraconense del s. IV?”, I Concilio Cesaraugustano. 
MCD Aniversario, 1981, pp. 202-208; ODILE GREFFE, Marie, “Étude sur le canon II du 
premier Concile de Caesaraugusta”, I Concilio Cesaraugustano, 1981, p. 170.

72. ESPINOSA RUIZ, Urbano, “El siglo V en el Valle del Ebro: arqueología e his-
toria”, Antigüedad y cristianismo, nº 8, 1991, p. 283; Id., “Civitates y territoria…”, op. 
cit., 2006, p. 82; UBRIC RABANEDA, Purificación, La iglesia en la Hispania del siglo V, 
2004, p. 150.

73. GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, “El poblamiento en La Rioja en la Antigüedad 
Tardía”, VII Semana de Estudios Medievales, Nájera (La Rioja), Logroño, 1997, p. 276 
(nota 35).

74. Esta problemática ha vuelto a ser denunciada recientemente en TEJADO SE-
BASTIÁN, José María, TEJADO SEBASTIÁN, José María, “La Rioja en la Alta Edad Media 
a través de la Arqueología”, Vasconia en la Alta Edad Media, 450-1000, Bilbao, 2011, 
p. 169, quien achaca una falta de rigor arqueológico en el estudio de campo de los 
conjuntos rupestres.
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religiosas como a características residenciales o económicas75. No en vano, 
el mismo hecho rupestre eremítico acabó por elegir no sólo las condiciones 
necesarias de soledad y aislamiento como patrones de asentamiento, sino 
también la proximidad a espacios cultivables, a superficies fluviales o en en-
tornos climáticos favorables, que garantizasen una mínima subsistencia76.

Pese a la certeza de lo expuesto, el hecho de dar cobijo a población 
cristianizada o en proceso de cristianización, unido al fuerte simbolismo 
que para el pensamiento cristiano encerraron las cuevas77 y al propio fenó-
meno ascético, determinaron finalmente que algunas de estas cuevas tam-
bién adoptasen una función claramente religiosa. Ya fuese por una escisión 
interna con respecto a la comunidad originaria, por necesidad evangeliza-
dora, o de manera espontánea a partir del aglutinamiento en torno a una 
figura santa, el eremitismo acabó por hallar su espacio vital en los entornos 
rupestres.

Desde un punto de vista literario, los ejemplos más representativos de 
eremitismo en el área riojana fueron los de Félix (san Felices) –cuya vida 
ascética, a caballo entre los siglos V y VI se desarrolló en el entorno ru-
pestre de los riscos de Bilibio (Haro)– y su discípulo Emiliano (san Millán), 
quien pasó gran parte de su vida retirado en un eremitorio en la zona de 
los Montes Distercios, donde acabaría conformándose, con el tiempo, una 
pequeña comunidad cenobítica.

Las escasas noticias que se conocen sobre la figura del eremita Felices 
fueron transmitidas por Braulio de Zaragoza en la Vita Sancti Aemiliani y 
quedan entremezcladas con la vida de éste último, resultando enormemente 
confuso extraer una biografía clara de este personaje78. Ejemplo de peniten-

75. Algunos ejemplos de cuevas con función residencial o carácter de explotación 
económica en territorio riojano en ESQUIDE EIZAGA, Diego, Panorama rupestre en 
el valle medio del Cidacos, Logroño, 2004, pp. 42-52. Los estudios más recientes han 
tenido a bien incidir en aspectos tales como las complejas transformaciones sociales 
tardorromanas, impulsoras de un profundo trasvase de la gestión agraria a manos de 
las comunidades campesinas. QUIRÓS CASTILLO, Juan Antonio y ALONSO MARTÍN, 
Alberto, “Las ocupaciones rupestres en el fin de la Antigüedad. Los materiales cerámicos 
de Los Husos (Laguardia, Álava), Veleia, nº 24-25, 2007-2008, pp. 1139-1140; WICKHAM, 
Chris, Framing the Early Middle Ages. Europe and the Mediterranean, 400-800, Oxford, 
2005, pp. 535-547.

76. CASTELLANOS, Santiago, “Problemas metodológicos en la investigación de la 
ocupación del territorio durante la Antigüedad Tardía: el caso del Alto Ebro y la aporta-
ción de la Vita Sancti Aemiliani”, Brocar, nº 19, 1995, pp. 37-38.

77. MONREAL JIMENO, Luis Alberto, “Centros eremíticos y semieremíticos en el 
valle del Ebro: aspectos metodológicos”, II Semana de Estudios Medievales, Nájera 5 
al 9 de agosto de 1991, Logroño, 1992, pp. 53-58; MOLINA GÓMEZ, José Antonio, “La 
cueva y su interpretación en el cristianismo primitivo”, Antigüedad y Cristianismo, nº 
23, 2006, pp. 861-880.

78. CANTERA ORIVE, Julio, San Felices de Bilibio, patrón de Haro (Logroño), Vi-
toria, 1956; CEGARRA PÉREZ, Joaquín, Vida e Historia de San Felices de Bilibio, Haro, 
1990; DÍAZ BODEGAS, Pablo, “En torno a la traslación de San Felices de Bilibio, patrono 
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cia ascética para san Millán, sobre su cronología vital sólo conocemos una 
fecha relativa a su estancia en Castro Bilibio a finales del siglo V (493)79, 
momento en el que Emiliano acudió a él80.

Este dato no sólo supone nuestra única vía de acercamiento a la bio-
grafía de este personaje, sino que además resulta una referencia ineludible 
para el conocimiento del desarrollo del ascetismo cristiano en la región. 
Si para finales del siglo V la fama de santidad de Felices había llegado a 
oídos incluso de un pastor de la zona (Emiliano), ello quiere decir que 
esta corriente de espiritualidad se encontraba ya entonces extendida entre 
amplias esferas sociales del mundo rural del Ebro Medio. En efecto, desde 
esta centuria, la extensión del cristianismo por los entornos más rústicos era 
una realidad comprobable y una de sus manifestaciones más primitivas fue 
el ascetismo, tal y como había quedado demostrado por Prisciliano y sus 
seguidores ya en el siglo IV.

En lo que respecta a su lugar de retiro, el hallazgo de un ara votiva de 
época romana y otros epígrafes alusivos al teónimo indígena Baeilibio en 
una ermita alavesa próxima a la localidad de Haro posibilitarían la existen-
cia de un culto prerromano en la zona81. Como parte del proceso evange-
lizador, que adoptó bajo un lenguaje cristiano todo vestigio de paganismo 
presente en los espacios rurales, erradicando así su legado posterior, no es 
descartable que la elección de aquel escarpado peñón por parte del ana-
coreta Felices no se basase al mismo tiempo en la sacralidad del lugar y en 
prácticas ascéticas previas, que el cristianismo difuminó entre un halo de 
espiritualidad cristiana. Este fenómeno de interpretatio cristiana posibilitó 
que determinados espacios naturales, ancestralmente considerados de cul-
to sagrado, como los montes Bilibio y Dircetio82 o el entorno boscoso que 

de Haro”, Berceo, nº 123, 1992, pp. 31-47; VERDE ECHAIDE, Alfonso, Felices el anaco-
reta: maestro de San Millán de la Cogolla, Haro, 2002. 

79. Esta fecha, aunque aproximativa, puede deducirse por la cronología de los 
acontecimientos descritos por Braulio en torno a la vida de Emiliano. Si la muerte del 
santo (VSA XXVI, 33) coincide con la toma de la ciudad de Cantabria, que tuvo lugar 
aproximadamente en el año 574, y si al final de la obra (VSA XXV, 32) se afirma que 
Emiliano había vivido para entonces ciento un años, su fecha de nacimiento habría de 
rondar al año 473. Si tenemos presente que al comienzo de la obra el eremita ya con-
taba con 20 años de edad (VSA I, 7) y su contacto con Felices se produce al inicio de 
la misma (VSA II, 9), el episodio que relaciona a ambos personajes pudo tener lugar en 
torno al año 493 o durante esa década.

80 VSA II, 9: Dictauerat ei fama esse quendam heremitam nomine Felicem, uirum 
sanctissimum cui se non inmerito praeberet discipulum, qui tunc morabatur in caste-
llum Bilibium.

81. SÁENZ DE BURUAGA, Andoni, “Referencia al culto precristiano del Monte Bi-
libio (La Rioja)”, Brocar, nº 18, 1994, pp. 87-118. 

82. En 1864 cerca de San Millán se halló un ara votiva en uno de cuyos epígrafes 
apareció el teónimo Dercetio, una deidad indígena posiblemente solar o vinculada con 
el monte. Habiéndose puesto en relación con el orónimo “Dircetii montis”, citado en la 
VSA como el lugar donde Emiliano vivió retirado durante 40 años, la zona acabó siendo 
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rodea al monasterio benedictino de Valvanera83, fuesen puestos a partir de 
ese momento bajo la advocación de vírgenes y santos.

Trasladando el hecho literario al campo de lo arqueológico, el lugar en 
el que supuestamente residía Felices cuando Emiliano acudió a recibir su 
formación religiosa, denominado en la vita como castellum Bilibium, ha 
sido vinculado geográficamente con los riscos de Castro Bilibio, un enclave 
rústico próximo a la localidad de Haro, cuya ocupación se prolongó desde 
la I Edad del Hierro hasta la Baja Edad Media84. Pese a esta genérica identi-
ficación, la localización concreta del espacio en el que maestro y discípulo 
convivieron durante el periodo de aprendizaje ascético de Emiliano, sigue 
siendo aún hoy día objeto de irresueltos debates. Así, mientras que una gran 
parte de la tradición historiográfica ha asimilado el lugar de retiro con unas 
cuevas situadas en el risco más alto de las denominadas Conchas de Haro, 
junto a la actual ermita de San Felices85, intervenciones arqueológicas más 

representativa de un nuevo proceso de cristianización de un espacio pagano, a seme-
janza de lo que pudo ocurrir en torno al castro bilibiense. El epígrafe ha sido recogido 
en ELORZA GUINEA, Juan Carlos; ALBERTOS FIRMAT, María Lourdes y GONZÁLEZ 
BLANCO, Antonino, Inscripciones romanas…, 1980, p. 36, fig. 25, insc. 42; ESPINOSA 
RUIZ, Urbano, Epigrafía romana…, 1986, pp. 59-60 (lám. 5, insc. 40). Sobre la deidad, 
BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, José María, Religiones primitivas de Hispania, t. I., 1962, p. 88; 
ALBERTOS, María Lourdes, “El culto a los montes entre los galaicos, astures, berones y 
algunas de las deidades más significativas”, Estudios de Arqueología Alavesa, nº 6, 1974, 
pp. 153-154. Sobre su posible sacralización posterior, IBÁÑEZ RODRÍGUEZ, Miguel, 
“Sobre la cristianización de cultos paganos. El monte de San Lorenzo”, Piedra de Rayo, 
nº 32, 2009, pp. 54-59.

83. La aparición de la virgen de Valvanera en el tronco de un roble, aunque in-
terpretada como un posible ocultamiento de la misma ante el peligro musulmán, ha 
terminado vinculándose con la sacralidad del entorno. Así, la práctica ancestral de un 
culto probablemente naturalista –tal vez relacionado con el culto a la deidad indígena 
Dercetio, por la proximidad de este monte a Valvanera– sea la razón última del empla-
zamiento del monasterio, como una readaptación cristiana de un espacio pagano. VAL-
DIVIESO OVEJERO, Rosa María, “Los orígenes de un culto en los montes de La Rioja: 
Valvanera”, Segundo Coloquio sobre la Historia de La Rioja. Logroño, 2-4 de Octubre de 
1985, 1986, pp. 219-232; Id., Religiosidad antigua y folklore religioso en las sierras rioja-
nas y sus aledaños, Logroño, 1991, pp. 82-86.

84. Sobre la ocupación de este espacio durante la I Edad del Hierro, PASCUAL 
GONZÁLEZ, Hilario, “La Rioja desde la Edad de los Metales hasta Roma”, La Rioja. 
Tierra abierta, Logroño, 2000, pp. 87-118. Para el periodo bajomedieval, MOYA VALGA-
ÑÓN, José Gabriel, RUIZ-NAVARRO PÉREZ, Julián y ARRÚE UGARTE, Begoña, Castillos 
y fortalezas de La Rioja, Logroño, 1992, p. 224.

85. ÍÑIGUEZ ALMECH, Francisco, “Algunos problemas de las viejas iglesias es-
pañolas”, Cuadernos de Trabajo de la Escuela de Historia y Arqueología en Roma, nº 
7, 1955, p. 32; ALONSO ÁVILA, Ángeles, “Visigodos y romanos de la provincia de 
La Rioja”, Berceo, 1985, p. 28; MONREAL JIMENO, Luis Alberto, Eremitorios rupestres 
altomedievales: el Alto Valle del Ebro, Bilbao, 1989, pp. 162-164.; ABAD LEÓN, Felipe, 
“Expansión de la vida eremítica y monástica en La Rioja”, Antigüedad y Cristianismo, 
nº 16, 1999, p. 287. 
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recientes han localizado, sin embargo, los restos de una iglesia rupestre en 
la ladera sur de este castro, cuya ubicación pudiera encajar mejor climática y 
geológicamente con el primigenio oratorio del maestro de san Millán86. Sea 
como fuere, lo cierto es que el término castreño de Bilibio está compuesto 
de numerosos conjuntos rupestres y cualquiera de sus riscos pudo en origen 
haber dado cobijo a ciertas actividades religiosas de carácter eremítico87, que-
dando la localización exacta de la celda de san Félix aún por determinar.

Tras su encuentro con Emiliano ya no se vuelven a tener noticias al res-
pecto de este anacoreta, ni textuales ni materiales, durante todo el periodo 
tardoantiguo, viéndose finalmente su figura ensombrecida por la fama que 
alcanzó su discípulo.

Precisamente en relación con su pupilo encontramos una nueva refe-
rencia a un escarpado entorno con una supuesta funcionalidad religiosa. 
El monte Dircetio88, en una ladera empinada del monte de San Lorenzo, es 
el lugar donde la hagiografía brauliana sitúa el prolongado retiro al que se 
sometió san Millán una vez adoctrinado por Felices en la mística del asce-
tismo (VSA IV, 11).

Siguiendo los pasos de su maestro Felices, Emiliano escogió un enclave 
abrupto de la zona y sobre él un espacio rupestre para llevar a cabo una vida 
espiritual de retiro y penitencia. Como “alumno aventajado”, la fama obtenida 
por san Millán le hizo abandonar, como hemos visto, en varias ocasiones su 
retiro y entablar relación con algunos de los miembros más destacados de la 
aristocracia rural del momento. Éstas y otras acciones hicieron de su obra un 
ejemplo a seguir por otros, quienes ya en vida del santo se fueron agrupando 
en torno a él y acrecentando aún más su gloria y reputación.

De este modo, si bien no se conoce con precisión lo acontecido entre 
el final del retiro espiritual de Emiliano (s. VI) y las primeras noticias docu-
mentales que se tienen sobre el monasterio de San Millán de Suso (s. X), a 
partir de la biografía que escribió el obispo de Zaragoza se pueden extraer 
ciertos datos que posibilitan una continuidad en la ocupación eremítica de 
Emiliano, si bien con un carácter cada vez más cenobítico.

86. PASCUAL MAYORAL, María del Pilar, GARCÍA RUIZ, Pedro, CINCA MARTÍNEZ, 
José Luis y PASCUAL GONZÁLEZ, Hilario, “La cueva de Páceta: castro Bilibio (La Rioja), 
¿un oratorio rupestre?”, Antigüedad y Cristianismo, nº 23, 2006, pp. 725 ss.

87. ALONSO MARTÍNEZ, Ignacio, OLARTE, Juan B., LÓPEZ DE SILANES VALGA-
ÑÓN, José Ignacio y GARCÍA CUBILLAS, José Luis, “Las cuevas de Herrera / San Felices, 
¿un eremitorio cristiano?”, Antigüedad y Cristianismo, nº 23, 2006, pp. 685-712; VELILLA 
CÓRDOBA, Salvador, “Cuevas y eremitorios en la Sonsierra riojana”, Antigüedad y Cris-
tianismo, nº 23, 2006, pp. 760-761; ALONSO MARTÍNEZ, Ignacio, “Las cuevas de Herrera 
y su entorno”, Antigüedad y Cristianismo, nº 26, 2009, pp. 53-55 y 84

88. Utilizamos esta transcripción genéricamente por ser la más parecida al término 
utilizado por Braulio en su obra. Sobre el debate en torno a la correcta transcripción de 
este orónimo (¿Dircecii, Dirtecio o Distercio?), BANGO TORVISO, Isidro G., Emiliano, 
un santo…, 2007, p. 27 (nota 89)
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Las alusiones a un presbítero que vivía con él durante sus últimos años 
de vida y a un grupo de religiosos que acompañaron al santo cuando su 
difunto cuerpo fue trasladado a su oratorio89 informan sobre la posible am-
pliación de su celda rupestre, así como de la prolongación de su influencia 
y prestigio sacro más allá de su muerte, a lo que contribuirían igualmente 
las visitas que su sepulcro recibió post mortem90.

Abordando ahora la realidad física de los primeros años en la vida del 
anacoreta, la tradición ha identificado el espacio rupestre concreto donde 
Emiliano buscó refugio ascético durante más de cuarenta años, con la lla-
mada “Cueva de San Millán”, cerca de Cabeza Parda (Sierra de Pradilla), una 
humilde ermita semirrupestre, que sirve cada año de lugar de romería para 
todos los pueblos del valle91. Más allá de este dudoso ejemplo, la arqueo-
logía ha revelado en Suso un grupo de cuevas artificiales, algunas de las 
cuales adoptaron una clara funcionalidad como oratorios o pequeñas iglesias 
y cuyas sucesivas remodelaciones y adecentamientos revelan el interés que 
suscitaron en su momento92. Si bien dos de estos abrigos artificiales, hallados 
en el nivel más bajo de la excavación, han sido vinculados con espacios 
litúrgicos93, lo cierto es que tanto unas oquedades como otras presentan un 
pésimo estado de conservación y una cronología ciertamente difusa.

89. VSA XXVII, 34: Sane adpropinquante mortis tempore accersiuit sanctissimum 
Asellum presbyterum, cum quo habebat collegium, in cuius praesentia felicissima illa 
anima, corpore soluta, caelo est reddita. Tum, eius beatissimi studio, corpus eius depor-
tatus cum multo religiosorum obsequio, depositum est, ubi et manet, in suo oratorio.

90. VSA XXVIII, 35: A tempore obitus huius sancti usque ad nostram memoriam 
quot fuerunt caeci ad eius seplucrum inluminati, quanti etiam uexacticii purgati uel 
diuersis aegritudinibus laborantes curati huic libello permultum est adiungere.

VSA XXX, 37: Deportata scilicet ibi est quaedam mulier nomine Eufrisia, cloda et cae-
ca, fide tamem integra…oculis pedibusque inuncta, statim, propitia diuinitate, lumen 
gressumque est consecuta.

VSA XXXI, 38: Sed et alia quaedam iterum puella, annorum circiter quattuor…
infirmate adprehensa deducta et usque ad uitae extrema…ut ad beati uiri dei debeat 
deferri…repperiunt uiuam quam reliquerant mortuam, et non solum uiuentem sed ad 
altaris tunicam ludentem.

91. GIL DEL RÍO, Alfredo, La Rioja desde sus albores, Zaragoza, 1972, p. 321.

92. ÍÑIGUEZ ALMECH, Francisco, “Algunos problemas…”, op. cit., 1955, p. 10; 
PUERTAS TRICAS, Ricardo, Planimetría de San Millán, Logroño, 1979, pp. 20-21; RO-
DRÍGUEZ JURADO, Jesús y RODRÍGUEZ ORTIZ, José María, “Monasterio de Suso, San 
Millán de la Cogolla (La Rioja): Estudio de características del macizo rocoso y propues-
tas para su estabilización”, Los monasterios de San Millán de la Cogolla: VI Jornadas de 
arte y patrimonio regional [San Millán de la Cogolla, 6, 7 y 8 de noviembre de 1998], 
Logroño, 2000, pp. 165-166. 

93. MONREAL JIMENO, Luis Alberto, “San Millán de Suso. Aportaciones sobre las 
primeras etapas del cenobio emilianense”, Príncipe de Viana, año nº 49, nº 183, 1988, 
pp. 81-87; IBÁÑEZ RODRÍGUEZ, Miguel, “La constitución del primero cenobio en San 
Millán”, VII Semana de Estudios Medievales: Nájera, 29 de julio al 2 de agosto de 1996, 
Logroño, 1997, pp. 392-394.
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Siendo conscientes de las numerosas dificultades que acarrea identificar 
a estos personajes literarios con hallazgos arqueológicos concretos que ava-
len su existencia, la situación se dulcifica, no obstante, al comprobar que 
dentro del área de estudio no sólo en Bilibio y Suso se dieron casos válidos 
de ocupación rupestre con carácter eremítico.

Así, ejemplos de oquedades artificiales que muestren pautas constructi-
vas típicas de edificaciones de culto –organización jerárquica de espacios 
propios y comunicados entre sí, presencia de elementos litúrgicos (altares), 
proximidad a zonas sepulcrales – y una decoración basada en iconografía 
cristiana (crismones, cruces o epígrafes alusivos a Cristo) son localizables 
prácticamente en todo el territorio riojano.

El valle del Cidacos, por ejemplo, recoge algunos destacados testimo-
nios de este tipo de hábitat religioso en localidades como Autol, Arnedillo, 
Quel o Herce94. De entre todas ellas, el municipio de Arnedo es quien engloba 
el mayor número de espacios rupestres de la zona95, mostrando éstos en no 
pocos casos un marcado carácter eremítico96. Así, por ejemplo, dentro del con-
junto de abrigos artificiales existentes en el término denominado como “Patio 
de los Curas”, se llevó a cabo a finales de los 70 el estudio en profundidad de 
una de sus cuevas al comprobar que ésta describía una estructura eclesial aca-
bada en ábside97. La delimitación de esta oquedad rupestre como un espacio 

94. MONREAL JIMENO, Luis Alberto, Eremitorios rupestres..., 1989, pp. 210-213; 
GONZÁLEZ BLANCO, Antonino y CINCA MARTÍNEZ, José Luís, “Epigrafía rupestre…”, 
op. cit., 1995, pp. 103-106; GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, CINCA MARTÍNEZ, José 
Luís, PASCUAL MAYORAL, María del Pilar y FAULÍN GARCÍA, Carlos, “La cueva de 
Santa Eulalia…”, op. cit., 1999, p. 168; HERNÁNDEZ DUQUE, “Aproximación a un 
estudio de investigación sobre las cuevas palomares del valle del Cidacos”, Estrato, nº 
13, 2001, pp. 124-133; ESQUIDE EIZAGA, Diego, Panorama rupestre..., 2004, pp. 34 y 
40-41. Su localización geográfica en GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, ESPINOSA RUIZ, 
Urbano y SAÉNZ GONZÁLEZ, José María, “La población de La Rioja durante los siglos 
oscuros (IV-X)”, Berceo, nº 96, 1979, pp. 107-108; PASCUAL MAYORAL, María del Pilar, 
“Columbarios de La Rioja y su distribución geográfica”, Antigüedad y Cristianismo, nº 
16, 1999, pp. 109-111.

95. GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, FAULÍN, Carlos y CINCA MARTÍNEZ, José 
Luis, “La cueva de los Llanos (Arnedo, La Rioja)”, Antigüedad y Cristianismo, nº 16, 
1999, pp. 133-148; GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, PASCUAL MAYORAL, María Pilar y 
CINCA MARTÍNEZ, José Luis, “La cueva de Cienta…”, op. cit., 1999, pp. 149-161; ABAD 
LEÓN, Felipe, “Expansión de la vida eremítica…”, op. cit., 1999, pp. 303 ss.; GONZÁLEZ 
BLANCO, Antonino, “La cueva de los Diez Pilares (San Fruchos, Arnedo)”, Piedra de 
Rayo, nº 3, 2001, pp. 78-85; Id., “Una nueva provincia…”, op. cit, 2007, pp. 651-657; 
MOLINA GÓMEZ, José, A., “Recorrido por la geografía del monacato rupestre cristiano. 
Una interpretación histórica”, Antigüedad y Cristianismo, nº 23, 2006, pp. 665-666.

96. MONREAL JIMENO, Luis Alberto, op. cit., 1989, pp. 213-215; PASCUAL MAYO-
RAL, María del Pilar, 1999, “Columbarios de La Rioja…”, op. cit., pp. 106-108; ESQUIDE 
EIZAGA, Diego, op. cit., 2004, pp. 35-38. 

97. GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, ESPINOSA RUIZ, Urbano y SAÉNZ GONZÁ-
LEZ, José María, “Epigrafía cristiana…”, op. cit., 1979, pp. 1129-1142.
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cristiano vino dada no sólo por su morfología sino también por la decoración 
de algunas de sus paredes con inscripciones tardorromanas, cruces o crismo-
nes, que nos retrotraen a tiempos inmediatamente posteriores a Constantino98.

Fig. 5. Secciones, planta y alzado de la cueva con grabado e inscripciones 
(GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, ESPINOSA RUIZ, Urbano y SAÉNZ GONZÁLEZ, 1979)

Con posterioridad a este hallazgo y yuxtapuestos a la misma cueva, dos 
nuevos conjuntos rupestres fueron localizados en la zona, siendo uno de 
ellos descrito en los mismos términos eclesiales que el anterior99. Este he-
cho, aún por confirmar, podría dar a conocer un nuevo ejemplo de dupli-
cidad eclesial rupestre en la región, un fenómeno común en la región, pero 
con una mayor vinculación, como veremos, con el desarrollo cenobítico 
posterior que con el primitivo eremitismo.

Más allá del Cidacos, las cuencas de ríos como el Leza100, el Najerilla o 
el Iregua fueron testigos igualmente de un notable impulso al hábitat en 
cueva, lo que pudo ser, en el caso de municipios como Valvanera, Nájera o 
Albelda, el germen de futuros complejos monásticos de remarcable impor-
tancia en la región en época medieval101. Aun resultando más elocuentes los 
testimonios rupestres de la cuenca najerillense en ciertas localidades del en-

98. Ibidem, pp. 1132-1133.

99. MONREAL JIMENO, Luis Alberto, op. cit., 1989, p. 215.

100. Ibidem, pp. 206-207; PASCUAL MAYORAL, María del Pilar, “Columbarios de 
La Rioja…”, op. cit., 1999, p. 96

101. PUERTAS TRICAS, Rafael, “El eremitismo rupestre en la zona de Nájera”, IX 
Congreso Nacional de Arqueología, Valladolid, 1965, pp. 419-430; Id., “Cuevas artificiales 
de época altomedieval en Nájera”, Berceo, nº 86, 1974, pp. 7-20; MONREAL JIMENO, 
Luis Alberto, op. cit., 1989, pp. 175-177, 180-184 y 193-203; RIAÑO PÉREZ, Eugenio, 
“Eremitorios rupestres y colonización altomedieval”, Studia Histórica. Historia Medieval, 
nº 13, 1995, pp. 54-55; ABAD LEÓN, Felipe, op. cit., 1999, pp. 297-298; GONZÁLEZ 
BLANCO, Antonino y RAMÍREZ PASCUAL, Tomás, “El monasterio de San Martín de 
Albelda y sus columbarios”, Antigüedad y Cristianismo, nº 16, 1999, pp. 179-185; RAMÍ-
REZ PASCUAL, Tomás, “El monasterio de Albelda. Un cenobio rupestre”, Antigüedad y 
Cristianismo, nº 23, 2006, pp. 745-748. 
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torno (Bobadilla o Mahave-Camprovín102), el valle del Iregua también pudo 
ser escenario de otros espacios de habitabilidad religiosa en oquedades 
artificiales de municipios como Medrano103 o Castañares de las Cuevas104.

Finalmente, los estudios más recientes han tenido a bien desviar su mi-
rada hacia el norte del Ebro, en la sonsierra riojana, un área poco estudiada 
desde este enfoque analítico, donde se están dando a conocer nuevos ejem-
plos de cuevas-eremitorios en torno a grupos poblacionales como Ábalos, 
Briñas o San Vicente de la Sonsierra105.

Al igual que sucedía en los casos emilianense y bilibiano, la arqueología, 
apoyada por otras disciplinas, tiene aún mucho camino por recorrer hasta 
poder descifrar el significado último de este tipo de hábitat y corroborar 
tanto los casos descritos como los nuevos ejemplos que vayan surgiendo a 
lo largo de toda nuestra geografía. Aun con todo, los datos que poseemos 
son los suficientemente indicativos del notable desarrollo que esta corriente 
espiritual, un tanto alejada de los cánones oficiales del cristianismo, llegó a 
alcanzar en la región. Siguiendo la línea del Ebro en una probable dirección 
este-oeste, el fenómeno eremítico se extendió por prácticamente todo el 
territorio rupestre riojano, adquiriendo una presencia más numerosa en las 
cuencas fluviales de La Rioja Baja, si bien sus cotas más altas de desarrollo 
posterior, hacia formas monásticas, las alcanzó en territorio riojalteño.

Hasta ahora se ha descrito el ideal ascético en términos de retiro, ais-
lamiento, huída o lejanía con respecto al mundo civilizado y a los grandes 
conjuntos poblacionales. Sin embargo, tal y como se ha podido comprobar 
para el caso riojano, prácticamente todos los valles y cuencas del Ebro y 
sus afluentes cuentan con ejemplos de ocupación rupestre próximos a sus 
vegas o en altura sobre ellos106, lo que supone una proximidad en muchos 
casos a ciertos grupos poblacionales y vías de desarrollo107.

102. MONREAL JIMENO, Luis Alberto, op. cit., 1989, pp. 179-180.

103. MOYA VALGAÑÓN, José Gabriel, Inventario artístico…, t. II, 1975, p. 356; 
GONZÁLEZ BLANCO, Antonino y ESPINOSA RUIZ, Urbano, “En torno a los orígenes 
de Medrano”, Berceo, nº 92, 1977, pp. 114-116. MONREAL JIMENO, Luis Alberto, op. 
cit., 1989, p. 203

104. CANTERA ORIVE, Julián, “El primer siglo del monasterio de Albelda (Lo-
groño), años 924-1024”, Berceo, nº 14, 1950, pp. 16-18; ÍÑIGUEZ ALMECH, Francisco, 
“Algunos problemas…”, op. cit., 1955, p. 23; MOYA VALGAÑÓN, José Gabriel, op. cit., 
t. I, 1975 pp. 298-299.

105. CASTELLANOS, Santiago, “Consideraciones en torno al poblamiento rural del 
actual territorio riojano durante la Antigüedad Tardía”, VII Semana de Estudios Medieva-
les: Nájera, 19 de julio al 2 de agosto de 1996, 1997, pp. 338-339; VELILLA CÓRDOBA, 
Salvador, “Cuevas y eremitorios en la Sonsierra riojana”, op. cit., 2006, pp. 753-783.

106. GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, ESPINOSA RUIZ, Urbano y SAÉNZ GONZÁ-
LEZ, José María, “Epigrafía cristiana…”, op. cit., 1979, pp. 82-84; MONREAL JIMENO, Luis 
Alberto, op. cit., 1989, p. 174 -217.

107. EGEA VIVANCOS, Alejandro, “Monacato rupestre en La Rioja y en el Alto Éu-
frates sirio. Puntos de contacto”, Antigüedad y cristianismo, nº 23, 2006, p. 803 
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Estas ideas, a priori contradictorias, no resultan, sin embargo, irrecon-
ciliables si vinculamos la evolución del fenómeno ascético en la región 
con el origen del cenobitismo y la creación de los primeros monasterios 
riojanos. En este sentido, no han sido pocas las ocasiones en que tanto 
cuevas-eremitorio como iglesias rurales han sido asociadas por especialis-
tas a comunidades monásticas y a actividades cenobíticas, otorgando un 
origen tardoantiguo a buena parte de los monasterios que aparecen hoy 
documentados en la Alta Edad Media108. Las nuevas lógicas de ordenación 
del territorio que se estaban desarrollando desde época visigoda, unidas a 
otros diversos factores que se analizarán a continuación, provocaron el sur-
gimiento natural del fenómeno monástico como articulador de las nuevas 
relaciones humanas con el espacio ocupado.

3.3. SigloS Vi-Vii

El deseo ferviente de alcanzar la perfección y la huida del mundo civi-
lizado dieron forma a la vida ascética como el medio más adecuado para la 
unión con la divinidad. El desarrollo de este hecho en los medios rurales 
resultó más evidente por cuanto más idóneo resultaba este espacio natural 
y puro, alejado de toda corrupción urbana, para contactar con ella. Así, 
siguiendo un patrón de difusión similar al que tuvo el cristianismo oficial 
en las grandes villae, el ideal ascético acabó arraigando con fuerza entre 
las aristocracias rústicas, quienes se encargaron de divulgar el modelo de 
hábitat eremítico-rupestre entre sus miembros. Posteriormente, a partir del 
momento en el que algunos eremitas, por su profunda dedicación a Dios y 
sus milagrosas acciones, alcancen una fama y un prestigio fuera de lo co-
mún en sus regiones de origen, el acercamiento y la convivencia en torno 
a sus divinas figuras se convertirán en objetivos principales de propios y 
extraños, dando origen a las primeras formas de organización cenobíticas.

3.3.1. Del cenobitismo al monaquismo

Sobre una base eremítica desarrollada de forma individualizada en en-
tornos rupestres y otros espacios abruptos desde el siglo V, se evolucionó 
durante la centuria posterior hacia agrupaciones cenobíticas simples pero 
heterogéneas. Debido a la fama alcanzada por algunos ascetas o a las con-
diciones favorables que propiciaba el retiro espiritual en ciertos espacios, 
algunos anacoretas solitarios o ciertos discípulos suyos fueron agrupándose 
de las más espontáneas formas a lo largo del siglo VI. Este tipo de organi-

108. PUERTAS TRICAS, Rafael, “Cuevas artificiales…”, op. cit., 1974, pp. 1-20; 
GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, ESPINOSA RUIZ, Urbano y SAÉNZ GONZÁLEZ, José 
María, op. cit., 1979, pp. 86 ss.; MONREAL JIMENO, Luis Alberto, “Eremitorios rupestres 
y colonización altomedieval”, Studia Histórica. Historia medieval, nº 13, 1995, pp. 52-
57; CASTELLANOS, Santiago, “Consideraciones en torno al poblamiento rural del actual 
territorio riojano durante la Antigüedad tardía”, VII Semana de Estudios Medievales: 
Nájera, 29 de julio al 2 de agosto de 1996, Logroño, 1997, p. 342; ABAD LEÓN, Felipe, 
op. cit., 1999, pp. 285-312.
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zación pre-monástica, sin embargo, al no presentar una ordenación y re-
gulación firmes, se extinguió rápidamente en unos casos o evolucionó ha-
cia formas más institucionalizadas en otros, provocando que su desarrollo 
apenas haya legado huellas arqueológicas y sea únicamente interpretable a 
través de ciertas referencias textuales.

Coincidiendo con este hecho, la intensificación de las disposiciones 
eclesiásticas contra las prácticas ascéticas individuales109 y la atracción cada 
vez mayor que suscitaban las oportunidades de mejora y protección de la 
existencia cenobítica con respecto a los patrimonios y estatus de las aristo-
cracias locales110, marcaron la dirección histórica del anacoretismo personal 
hacia formas de expresión espiritual en común.

Así, si bien en su origen el eremitismo había alcanzado un notable de-
sarrollo, habiendo sido precursor de la creación de importantes enclaves 
rupestres desde el siglo V, la oposición episcopal a este tipo de espirituali-
dad, unida a la creciente aspiración aristocrática a la perfección religiosa en 
común y a la escasa reglamentación de la vida de los solitarios provocaron, 
finalmente, que este tipo de ascetismo entrase en decadencia y condiciona-
ron, con ello, el triunfo del cenobitismo en el siglo VII111. Con el desarrollo 
del feudalismo, los eremitorios no desaparecieron, pero una vez dotados de 
bienes inmuebles, como parte de un proceso de integración en las comuni-
dades aldeanas, acabaron siendo absorbidos entre los siglos IX y XI por los 
grandes conjuntos monásticos112.

Puesto que con anterioridad a la séptima centuria no parece existir una 
normativa que regule el multiforme panorama pre-cenobítico de la época113, 
será tras la unificación religiosa proclamada por Recaredo (589) cuando los 
poderes religiosos y civiles pongan un mayor empeño en controlar estas 
primigenias formas de vida en común114 y se redacten ya en el siglo VII re-

109. Concilio IV de Toledo (633), can. LIII (“De monachis vagis”); Concilio VII de 
Toledo (646), can. V (“De reclusis honestis sive vagiss”).

110. DÍAZ MARTÍNEZ, Pablo de la Cruz, Formas económicas y sociales en el mona-
cato visigodo, Salamanca, 1987, pp. 13-65.

111. DÍAZ Y DÍAZ, Manuel C., “La vida eremítica en el Reino Visigodo. España 
Eremítica”, Actas de la VI Semana de Estudios Monásticos (Abadía de San Salvador de 
Leyre, 15-20 de Septiembre de 1963), 1970, pp. 60-62.

112. CORULLÓN, Isabel, “El eremitismo en las épocas visigoda y altomedieval a 
través de las fuentes leonesas. II”, Tierras de León, Vol. 26, nº 64, 1986, p. 36

113. El término coenobium, por ejemplo, aparece por primera vez a finales del 
siglo VI en boca de Leandro de Sevilla [De institutione virginum, 28; texto recogido 
en PUERTAS TRICAS, Rafael, Iglesias hispánicas (siglos IV al VII); testimonios literarios, 
Madrid, 1975, p. 273]. Por su parte, Ildefonso de Toledo describe al abad Donato, en su 
viaje migratorio de África a Hispania, como el primer religioso en dotar de una regla a la 
comunidad de monjes que viajó con él en la segunda mitad del s. VI (De viris illustribus, 
4, ed. de Carmen Coroñer, Salamanca, 1997). 

114. CASTELLANOS, Santiago, Los godos y la cruz. Recaredo y la unidad de Spania, 
Madrid, 2007, pp. 187 ss.
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glas monásticas como las de Isidoro, Fructuoso o la Regla Común115. Gracias 
a la composición de estos cuerpos disciplinares el hecho monástico alcanzó 
un importante desarrollo en la Península Ibérica bajo el control compartido 
de las autoridades laicas y eclesiásticas y se reforzó, con ello, la unidad 
Iglesia-Estado y el dominio de ambos sobre todo el panorama cristiano 
tardoantiguo y altomedieval.

En lo que concierne al desarrollo físico de este hecho en los espacios 
rurales, la propia evolución del individualismo eremita hacia formas de vida 
en común creó nuevas lógicas de repartición de espacios así como cier-
tas necesidades estructurales que no podían ser suplidas ya por un único 
templo. De este modo, la dedicación de ciertos espacios a la custodia de 
reliquias, a la devoción personal o a cualquier otro tipo de ritual litúrgico116, 
así como la diversidad de advocaciones veneradas por el conjunto religioso 
local117, hicieron indispensable una multiplicación de los espacios arquitec-
tónicos dentro de un mismo espacio religioso (rupestre o exento)118. En el 
caso de la arquitectura rupestre, la necesidad de solventar posibles peligros 
en aquellas iglesias con exceso de ocupación personal y una incapacidad 
material para sobrellevarlo, por hallarse construidas en materiales más ines-
tables, pronto obligó a los cenobitas a abandonar la oquedad artificial y a 
desarrollar su hábitat religioso en los entornos más próximos.

Finalmente, el interés por crear infraestructuras propias o múltiples des-
tinadas a determinados servicios para monjes y laicos, internos y externos al 
cenobio119, así como las dificultades económicas que acarreaba, sobre todo 
en las regiones más pobres y oprimidas, el mantenimiento de una plurali-
dad de estructuras eclesiásticas, condujeron inevitablemente al desarrollo 
del fenómeno monástico, motivado, en última instancia, por la protección 

115. Entre otras ediciones, San Leandro, San Isidoro y San Fructuoso. Reglas mo-
násticas de la España visigoda. Los tres libros de las Sentencias, Biblioteca de Autores 
Cristianos. Santos Padres Españoles, vol. II, Madrid, 1971 (trad. de CAMPOS RUIZ, Julio 
y ROCA MELIA, Ismael).

116. ÍÑIGUEZ ALMECH, Francisco, “Algunos problemas…”, op. cit., 1955, p. 17; 
MUNDÓ MARCET, Anscari M., “Il monachesimo nella Peninsola Iberica fino al secolo 
VII”, Il monachessimo nell’Alto Medioevo e la formazione della civitá occientale, Spoleto, 
1957, p. 116.

117. RODRÍGUEZ CASTILLO, Taíd-Héctor, “Monasterios dúplices: religiosos de am-
bos sexos bajo un mismo techo”, Historia 16, nº 370, 2007, p. 21

118. Sólo así se explica que en territorio galo, por ejemplo, los conjuntos monásti-
cos presenten dos o más espacios eclesiales. HUBERT, Jean, “La discussion sul tema: Il 
monachessimo nella Gallia e nella Peninsola Iberica nei secoli V e VI”, Il monachesimo 
nell’Alto Medioevo…, 1957, p. 115.

119. MONREAL JIMENO, Luis Alberto, Eremitorios rupestres…, 1989, pp. 255-256. 
Sobre la organización del hábitat cenobítico y la funcionalidad de cada una de sus 
dependencias, MARTÍNEZ TEJERA, Artemio Manuel, “El hábitat cenobítico en Hispania: 
organización y dependencias de un espacio elitista en la Antigüedad Tardía y Alta Edad 
Media (siglos V-X)”, Monasterio et territoria. Elites, edilicia y territorio en el Mediterráneo 
medieval (siglos V-XI), Oxford, 2007, pp. 23-34.
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económica que la legislación reportaba a las familias fundadoras frente al 
control episcopal120.

Si bien existen ciertas fuentes escritas –sobre todo las hagiográficas 
(VSA)– que describen con mayor o menor profusión la evolución de lo 
eremítico-anacorético a lo cenobítico, el seguimiento de la evolución ar-
quitectónica de todo este proceso presenta, sin embargo, notables esco-
llos a superar, siendo el mayor de ellos la escasez de huellas materiales 
relativas al primitivo monacato. Dada, por tanto, la enorme complejidad 
del tratamiento arqueológico del tema, no incidiremos sobre ello en este 
trabajo, pues existen notables trabajos que ya abordan esta problemáti-
ca121– y centraremos nuestro análisis en la descripción de los ejemplos 
monásticos de posible origen eremítico más destacados en todo el terri-
torio riojano.

3.3.1.1. San Millán de la Cogolla

Si echamos mano del relato hagiográfico del prelado caesaraugustano, 
tras haber practicado un anacoretismo individual durante casi la mitad de 
su existencia (finales siglo V- primera mitad siglo VI), Emiliano parece que 
quiso compartir los últimos años de su vida con un grupúsculo de discí-
pulos. Con ellos conformaría una pequeña comunidad ascética en lo que 
en este momento se denomina como cellula o celda (VSA, X, 17) o habi-
taculum (VSA, XXIV, 31) y que no habría de ser sino un espacio apartado, 
probablemente en alguna de las cuevas del entorno de Suso122.

La atracción generada por la sacralidad de la figura de Emiliano y su 
hábitat irían conformando en esta cueva y su celda un primer proyecto de 
cenobio. Así, la designación de su discípulo Aselo bajo la dignidad eclesiás-
tica de presbítero y en una relación de colegialidad123, amén de la presencia 

120. Concilio de Lérida (546), can. III: Ea vero quae in iure monasterii de facultati-
bus offeruntur, in nullo diocesana lege ab episcopis contingantur. Concilio IV de Toledo 
(633), can. 51: Quos si aliquid in monachis canonibus inerdictum praesumserint aut 
usurpare quippiam de monasterii rebus temtaverint, non deerit ab illis sentencia exco-
municationis qui se deinceps nequamquam substulerint ab inlicitis.

121. Las revisiones más recientes sobre este tema en MARTÍNEZ TEJERA, Artemio 
Manuel, “La realidad material de los monasterios y cenobios rupestres hispanos (siglos 
V-X)”, Monjes y monasterios Hispanos en la Alta Edad Media, Aguilar de Campoo (Palen-
cia), 2006, pp. 59-97; MORENO MARTÍN, Francisco José, “Arquitectura y usos monásti-
cos en el siglo VII. De la recreación virtual a la invisibilidad material”, El siglo VII frente 
al siglo VII. Arquitectura, Madrid, 2009, pp. 275-307; Id., “Los escenarios arquitectónicos 
del eremitismo hispano. Límites para su estudio”, El monacato espontáneo. Eremitas y 
eremitorios en el mundo medieval, Aguilar de Campoo (Palencia), 2011, pp. 87-115. 

122. Al respecto de la diferente terminología empleada para describir la ocupación 
cenobítica, MARTÍNEZ TEJERA, Artemio Manuel, “El hábitat cenobítico en Hispania…”, 
op. cit., 2007, pp. 21-23.

123. VSA, XXVII, 34: …sanctissimum Asellum presbyterum, cum quo habebat co-
llegium…
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de otros personajes al servicio del eremita (VSA, X, 17 y XXII, 29), es indica-
tiva de la existencia de una comunidad con un cierto nivel de organización. 
Del mismo modo, en opinión de otros autores, la presencia del elemento 
femenino (virginibus Christi) acompañando al eremita en los últimos años 
de su vida (VSA, XXIII, 30) posibilitaría que por aquel entonces se hubiese 
desarrollado una primitiva laura cenobítica dúplice, con una comunidad de 
hombres y mujeres124.

Hipótesis aparte, Braulio concluye su relato hagiográfico haciendo 
alusión al traslado del cuerpo, ya difunto, de Emiliano desde su celda 
hasta lo que ahora la obra designa como su oratorium, donde se halla-
ba un altar (VSA XXXI, 38) y que acabaría convirtiéndose en lugar de  
peregrinación125.

A partir de ese momento, la atracción social generada por la sacrali-
dad milagrera del lugar, unido al interés de algunos de los discípulos de 
Emiliano en preservar su culto y controlar las devociones particulares, hizo 
necesaria una ampliación del núcleo primigenio con la edificación de un 
templo (iglesia de Suso) junto al oratorio del santo, quedando este último 
en época medieval como una capilla anexa al templo principal126. Será 
precisamente en esta etapa (siglo VII), tal y como describe la introducción 
de la VSA, cuando sea posible identificar un importante grado de jerarqui-
zación religiosa dentro de la comunidad emilianense –abades, presbíteros 
y otros religiosos– acorde toda ella con una organización más propiamente 
monástica127.

124. BANGO TORVISO, Isidro G., Emiliano, un santo…, 2007, pp. 18-19; Id., “Del 
eremitorio de San Millán al monasterio benedictino”, El monacato espontáneo…, 2011, 
pp. 204-206, para quien la expresión “vírgenes de Cristo” haría referencia a su condición 
de monjas.

125. El hallazgo arqueológico de una necrópolis cerca de las cuevas, algunas de 
cuyas sepulturas se dataron entre los siglos VI y VII, pudo estar relacionada con el deseo 
de enterrarse junto al cuerpo santo. CASTILLO, Alberto del, “La necrópolis de covachas 
artificiales del Monasterio de Suso, pervivencia del sistema de enterramiento eremítico”, 
XII Congreso Nacional de Arqueología (Huelva, 1973), Zaragoza, 1975, pp. 967-978; 
ANDRÍO GONZALO, Josefina, MARTÍN RIVAS, Encarnación y SOUICH, Philippe du, “La 
necrópolis medieval del monasterio de San Millán de la Cogolla de Suso (La Rioja)”, 
Berceo, nº 130, 1996, pp. 49-106.

126. BANGO TORVISO, Isidro G., “Del eremitorio de San Millán…”, op. cit., 2011, 
pp. 210-211.

127. Braulio de Zaragoza, VSA, 1: …quam sub testificatione Citonati abbatis uene-
rabilis, Sofronii et Gerontii presbiterorum atque sanctae memoriae Potamiae religiosae 
feminae… Id., epist. XII y XIV: FRUNIMIANO PRESBITERO ET ABATTI... Fuese o no 
realmente el abad del monasterio emilianense, el interés suscitado por Fronimiano, 
hermano de Braulio, y su familia en la divulgación del culto a Emiliano a través de 
esta obra, unido a la propia importancia eclesiástica de esta familia en el valle del Ebro 
(TEJA, Ramón, “Las dinastías episcopales en la Hispania tardorromana”, Cassiodorus, nº 
1, 1995, pp. 29-39) serían grandes indicadores del notable desarrollo monástico en esta 
época del oratorium del eremita. 
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Hasta la fecha, más allá de los datos aportados por el prelado de Za-
ragoza al respecto de las centurias inmediatamente posteriores a la muerte 
de San Millán, no se poseen más testimonios escritos sobre la evolución 
posterior del cenobio riojalteño. Sin embargo, la prolongación de la vida 
cenobítica entre los siglos VII y IX podría ser un hecho constatable gracias 
a la antigüedad de ciertos documentos anteriores a su fecha de consagra-
ción128 –no alusivos a la fundación del mismo– referidos al nivel de orga-
nización que presentaba la comunidad monacal emilianense ya en el siglo 
X, lo que implicaría una notable antigüedad del mismo con respecto a su 
consolidación129.

Si las referencias textuales a una vida religiosa comunitaria ulterior a 
san Millán resultan poco precisas, mayores dificultades ha tenido la arqueo-
logía para demostrar una ocupación física del santo eremitorio durante el 
dominio musulmán. Teniendo en cuenta lo inestable de las estructuras y 
materiales usados en las primeras edificaciones cenobíticas, identificar la 
huella material de lo pre-monástico, más aún en tiempos tan difíciles como 
los que sucedieron a la octava centuria, resulta enormemente complejo.

Pese a todo ello, como una especie de estadio intermedio entre una y 
otra etapa, las excavaciones llevadas a cabo en el nivel más bajo del ce-
nobio emilianense dieron a conocer la existencia de dos pequeñas cuevas 
de carácter eclesial, yuxtapuestas una tras otra, conformando un posible 
ejemplo, aun por determinar, de duplicidad eclesial130. Este fenómeno, aun-
que no todos coincidan en su afirmación131, caminó en paralelo al hecho 
cenobítico y prueba de ello serían los ejemplos de duplicidad eclesial lo-
calizados en municipios como Ocón, Santa Eulalia Somera o Arnedo132. Por 
su parte, el hallazgo de ciertos materiales en estas cuevas (arcos o altares 

128. SERRANO, Luciano, Cartulario de San Millán de la Cogolla, Madrid, 1930, con 
correcciones en UBIETO ARTETA, Antonio, Cartulario de San Millán de la Cogolla (759-
1076), Valencia, 1976.

129. El opúsculo de Braulio y los himnos litúrgicos para la comunidad de Suso sólo 
pueden ser entendidos en un contexto de vida monástica organizada. OLARTE, Juan B., 
“Apuntes para una interpretación de la Historia emilianense”, San Millán de la Cogolla en 
su XV centenario, Logroño, 1974, p. 55.

130. MONREAL JIMENO, Luis Alberto, “San Millán de Suso. Aportaciones sobre 
las primeras etapas del cenobio emilianense”, op. cit., 1988, pp. 81-87; IBÁÑEZ RO-
DRÍGUEZ, Miguel, “La constitución del primero cenobio en San Millán”, op. cit., 1997,  
pp. 392-394.

131. MONREAL JIMENO, Luis Alberto, Eremitorios rupestres…, 1989, p. 254; 
MORENO MARTÍN, Francisco José, “Los escenarios arquitectónicos …”, op. cit., 2011,  
pp. 107 ss.

132. Para el ejemplo de Ocón, GONZÁLEZ BLANCO, Antonino y PASCUAL MA-
YORAL, María del Pilar, “El monasterio dúplice de Santa Lucía de Ocón (La Rioja)”, An-
tigüedad y cristianismo, nº 16, 1999, pp. 249-258. Sobre Santa Eulalia Somera y Arnedo 
vid. supra, notas 94 y 99 respectiv.
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de nicho)133, unido al análisis de las necrópolis más próximas al entorno134 y 
todo ello enmarcado en el contexto pre-monástico descrito por Braulio en 
su obra, sugieren que la datación primigenia del cenobio emilianense no 
hubo de ser posterior al final del dominio visigodo en Hispania.

Fig. 6. Plano de las fases constructivas de San Millán de Suso 
(SÁENZ PRECIADO María del Pilar y Juan Carlos, 1997)

Teniendo presente, por tanto, los orígenes rupestres del conjunto ce-
nobítico y habiéndose datado en época visigótica algunos de los elementos 
arquitectónicos más antiguos del monasterio, la mayor parte de la historio-
grafía sobre el tema coincide en apuntar una continuidad, más o menos 
precaria, de la vida cenobítica entre el oratorio visigodo y el monasterio 
medieval135.

133. ÍÑIGUEZ ALMECH, Francisco, “Algunos problemas…”, op. cit., 1955, pp. 11-14; 
URANGA, José Esteban e ÍÑIGUEZ ALMECH, Francisco, Arte medieval navarro. Tomo I. 
Arte prerrománico, Pamplona, 1971, pp. 190-193; PUERTAS TRICAS, Rafael, Planimetría 
de San Millán…, 1979, p. 38.

134. Vid. supra, nota 125.

135. GARCÍA DE CORTÁZAR, José Ángel, “El dominio del monasterio de San Millán 
de la Cogolla” Acta Salmanticensia, nº 59, 1969, p. 28; LINAGE CONDE, José Antonio, 
“Una regla monástica riojana femenina del s. X: el Libellus a regula Sancti Benedicti 
Subtractus”, Acta Salmanticensia, nº 74, 1973, p. 3; COLOMBÁS, García M., “Monaste-
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3.3.1.2. Albelda de Iregua

Otro de los ejemplos más representativos de la evolución ascetismo-
cenobitismo en el valle medio-alto del Ebro, aunque no contemos con un 
testigo directo de este desarrollo como en el caso emilianense, lo encon-
tramos en la localidad de Albelda. Este municipio, situado en torno al valle 
inferior del río Iregua, pudo llegar a acoger en su seno, según los estudios 
más recientes, hasta tres monasterios diferentes, de plausible origen visigo-
do, compuestos a su vez por una multiplicidad de estructuras eclesiales.

Partiendo de dos trabajos de excavación diferentes en un mismo tér-
mino de la localidad (Las Tapias), pero distantes en el tiempo algo más 
de medio siglo136, se ha acabado identificando un supuesto ejemplo de 
duplicidad de templos cristianos en el municipio, dando origen con ello a 
un importante enclave cenobítico y convirtiendo a Albelda en un referente 
monástico de primer orden en la región ya en época visigoda.

En un primer momento, las iglesias excavadas en 1925-26 y en 1979 
por Blas Taracena137 y Urbano Espinosa respectivamente fueron identifi-
cadas como un mismo ejemplo de templo rural de cronología presumi-
blemente tardoantigua138. Bajo esta premisa, la iglesia de las Tapias fue 
puesta en comparativa con otros templos de la región datados en torno a 
las mismas fechas (Parpalinas, Ventas Blancas o Valdegutur) y se consti-
tuyó entonces como un destacado ejemplo más de arquitectura religiosa 
“privada” en un entorno rústico, alcanzando su cénit en época visigoda, 

rios. San Millán de la Cogolla”, Diccionario de Historia Eclesiástica de España, tomo III, 
Madrid, 1973, p. 1653; UBIETO ARTETA, Antonio, “Los primeros años del Monasterio 
de San Millán”, Príncipe de Viana, año nº 34, nº 132-133, 1973, pp. 181-200; LATXAGA, 
Iglesias rupestres visigóticas en Álava. La Capadocia del País Vasco y el complejo rupestre 
más importante de Europa, Bilbao, 1976, p. 121; DÍAZ Y DÍAZ, Manuel, C., Libros y li-
brerías en La Rioja Altomedieval, Logroño, 1977, p. 14; DE LAS HERAS Y NÚÑEZ, María 
de los Ángeles, Estructuras arquitectónicas riojanas. Siglos X al XIII, Logroño, 1986, 
pp. 25-33; MONREAL JIMENO, Luis Alberto, “San Millán de Suso….”, op. cit., 1988, pp. 
71-95; SÁENZ PRECIADO, María Pilar y Carlos, “Seguimiento y sondeos arqueológicos 
realizados en el monasterio de Suso”, Estrato, nº 8, 1997, p. 63; Id., op. cit., 2005, pp. 
186-188.

136. TARACENA, Blas, “Excavaciones y exploraciones en las provincias de Soria y 
Logroño”, Memoria de la JSEA 86, Madrid, 1927, pp. 38-46; ESPINOSA RUIZ, Urbano, “La 
iglesia hispano-visigoda de Albelda: Avance de las excavaciones de 1979, Cuadernos de 
Investigación. Historia, tomo 9, fasc. 1, 1983, pp. 231-241; Id., “La iglesia de las Tapias 
(Albelda) en la arquitectura religiosa rural de época visigoda”, III Semana de Estudios 
Medievales, Nájera 3 al 7 de agosto de 1992, 1993, p. 273.

137. Algunos comentarios sobre las notas de Taracena en URANGA GALDIANO, 
José Esteban e ÍÑIGUEZ ALMECH, Francisco, Arte medieval…, 1971, pp. 47 ss.

138. Esta visión ha seguido manteniéndose recientemente en UTRERO AGUDO, 
María de los Ángeles, Iglesias tardoantiguas…, 2006, p. 623
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pero sin aparente solución de continuidad tras el periodo de dominio 
musulmán139.

Con el tiempo y tras sucesivos estudios en la zona, las notorias diferen-
cias estructurales entre los dos templos excavados, así como la distancia 
entre sus hallazgos, amén de otros distintivos aspectos, acabaron por de-
terminar que una y otra iglesia, aun suponiendo que cumplieran también 
algún tipo de función parroquial, conformaban el testimonio de un conjunto 
monástico tardoantiguo140.

Así, siguiendo la misma línea evolutiva de ejemplos como el de San 
Millán, las oquedades rupestres excavadas en los farallones próximos a la 
localidad141 describirían muy probablemente un desarrollo eremítico en la 
zona, que, habiendo dado origen a posteriori a un conjunto eclesial dúplice, 
acabó conformando un monasterio del que, sin embargo, no se conservó 
vestigio alguno una vez superada la etapa hispanogoda.

Las últimas aportaciones al estudio del cristianismo en la región rea-
lizadas por Urbano Espinosa han ido más allá de la identificación de un 
único caso de cenobitismo en esta zona del valle medio riojano. A partir 
del análisis de la documentación medieval albeldense142 y en base a ciertos 
vestigios arquitectónicos y a la destacada presencia de espacios rupestres 
en sus inmediaciones se han añadido dos nuevos posibles ejemplos de mo-
naquismo tardoantiguo en el mismo municipio: uno en el término local de 
La Yasa o de San Pantaleón, en la jurisdicción de Nalda, y otro en el espacio 
ocupado por el monasterio medieval de San Martín de Albelda, como claro 
predecesor de éste143.

139. Eulogio, Memoriales Sanctorum III, 3: “iubet ecclesias nuper structas diruere…
etiam ea templorum culmina subruunt, quae a tempore pacia studio et industria patrum 
erecta” (GIL, Juan, Corpus scriptorum muzarabicorum, Madrid, 1973, p. 441)

140. La hipótesis sobre un posible monasterio en Las Tapias ya fue planteada 
en GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, “Hundimiento del mundo antiguo”, Historia de 
la ciudad de Logroño, vol. I, Zaragoza, 1994, p. 378 y continuada posteriormente por 
RAMÍREZ PASCUAL, Tomás, “El monasterio de Albelda. Un cenobio rupestre”, op. cit., 
2006, pp. 744 ss.

141. Al respecto de los conjuntos rupestres próximos a Las Tapias, TARACENA, 
Blas, “Excavaciones y exploraciones…”, op. cit., 1927, p. 41; CANTERA ORIVE, Julio, 
“El primer siglo…”, op. cit., 1950, pp. 18-20; MONREAL JIMENO, Luis Alberto, op. cit., 
1989, p. 194; RAMÍREZ PASCUAL, Tomás, op. cit., 2006, pp. 742-744.

142. UBIETO ARTETA, Antonio, Cartulario de Albelda, Valencia, 1981; SAINZ RIPA, 
Eliseo, Colección diplomática de las Colegiatas de Albelda y Logroño, vol. I, Logroño, 
1981. 

143. ESPINOSA RUIZ, Urbano, La iglesia de las Tapias y los monasterios tardoanti-
guos de Albelda de Iregua y Nalda (La Rioja), Logroño, 2012, pp. 121-158. Por tratarse 
de un estudio de reciente publicación, no profundizaremos en su análisis o en la crítica 
de su contenido, remitiendo, por ello, a su lectura para una valoración más consecuente 
de sus conclusiones.
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Fig. 7. Comparativa de planos y emplazamientos entre las iglesias excavadas por Taracena y 

Espinosa respectivamente (ESPINOSA RUIZ, Urbano, 2011)

Se trate, en definitiva, de uno o más monasterios, lo cierto es que la 
localidad de Albelda, aunque no contó con un respaldo documental como 
la VSA, sí presentó ciertas similitudes evolutivas –proximidad a espacios 
rupestres donde se originó la actividad cenobítica144, multiplicidad de edifi-
cios litúrgicos, notable desarrollo medieval– con el caso emilianense, lo que 
permitiría describir, siempre con la mayor de las cautelas, una evolución 
similar en su desarrollo monacal a la experimentada en san Millán.

Al igual que los valles medio y alto de la región, el territorio riojabajeño 
también experimentó un proceso evolutivo de lo ascético hacia lo cenobí-
tico, que alcanzó su máxima expresión en la localidad de Arnedo, gracias 
sobre todo al vasto panorama rupestre de la zona.

3.3.1.3. Arnedo

Ya se mencionó al hablar del fenómeno eremítico que el municipio de 
Arnedo recoge probablemente el mayor conjunto de abrigos artificiales de 
toda la región, habiendo adoptado algunos de ellos una clara finalidad cul-
tual145. De todas estas cuevas, aunque muchas simplemente cumplieron un 

144. CANTERA ORIVE, Julio, “El primer siglo…”, op. cit., 1950, pp. 318-320; ÍÑI-
GUEZ ALMECH, Francisco, “Algunos problemas…”, op. cit., 1955, p. 23; URANGA, José 
Esteban e ÍÑIGUEZ ALMECH, Francisco, Arte medieval…, 1971, pp. 46-48; MONREAL 
JIMENO, Luis Alberto, Eremitorios rupestres…, 1989, pp. 193-202; PASCUAL MAYORAL, 
María del Pilar, “Columbarios de La Rioja y su distribución geográfica”, Antigüedad y 
Cristianismo, nº 16, 1999, p. 92; GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, “Los Palomares de 
Nalda: arqueología de un antiguo monasterio”, Cuadernos del Iregua, nº 6, 2006, pp. 
7-10; MARTÍNEZ TEJERA, Artemio Manuel, “La realidad material de los monasterios y 
cenobios rupestres hispanos (siglos V-X)”, Monjes y monasterios hispanos en la Alta Edad 
Media, Salamanca, 2006, p. 81; RAMÍREZ PASCUAL, Tomás, op. cit., 2006, pp. 739-752.

145. En épocas posteriores, muchas de ellas se usaron o reutilizaron como vi-
viendas, bodegas o palomares, pudiendo llegar a estar habitadas hasta el siglo pasado. 
GARCÍA PRADO, Justiniano, “Las cuevas habitadas de Arnedo”, Berceo, nº 12, 1949, pp. 
241-364.
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tipo de función litúrgica indeterminada y parece que no tuvieron una mayor 
repercusión posterior146, algunas otras pudieron dar cobijo a anacoretas, en 
torno a cuyas celdas se formaron, con el tiempo, los primigenios conglome-
rados cenobíticos, que fueron, a su vez, la base de posteriores monasterios.

Un primer ejemplo de ello lo encontramos en el monasterio de San 
Miguel, probablemente el emplazamiento religioso más antiguo del que 
se tienen noticias documentales en la zona. Si bien su ubicación exacta es 
desconocida, al no conservarse restos materiales del mismo, el hecho de ser 
una zona de gran concentración de cuevas-palomares y recoger el único 
topónimo históricamente reconocido con ese nombre sitúa al antiguo cerro 
homónimo como la localización más adecuada para el cenobio147.

Este espacio monástico, cuya edificación tendría lugar entre los siglos IX 
y X, a manos de familias nobles y laicas de la zona148, pudo ser en origen un 
complejo eremítico enclavado en el propio cerro, bajo el Monte Calvario, en 
un abrigo rupestre que hoy se conoce como “Cueva de los Cien Pilares149”. 
Sobre la estructuración arquitectónica del monasterio no se poseen testi-
monios materiales, pero, según datos textuales específicos, el inicial enclave 
rupestre pudo evolucionar con el tiempo hacia la creación de una pequeña 
ermita, de posible equivalencia con la iglesia del primitivo monasterio150.

Más allá de su ubicación rupestre en altura y del carácter marcadamente 
religioso de estas cuevas151, nada se conoce sobre la historia del monasterio 
de San Miguel con anterioridad a su anexión al de Monte Laturce152. Pese 
a ello, la opinión general se ha mostrado partidaria de dotar de un origen 

146. ESQUIDE EIZAGA, Diego, Panorama rupestre…, 2004, pp. 35-37.

147. CASTIELLA, Amparo, La Edad del Hierro en Navarra y Rioja, Pamplona, 1977, 
pp. 154-161.

148. La primera cita documental de este cenobio corresponde al siglo XI, concreta-
mente al año 1063, cuando sus propietarios, los Fortuniones, lo donan al monasterio de 
San Prudencio de Monte Laturce. GARCÍA TURZA, Javier, Documentación medieval del 
Monasterio de San Prudencio de Monte Laturce (siglos X-XV), Logroño, 1992, p. 31, doc. 
5. Posteriormente, por un documento de 1211 sabemos de la entrega de la iglesia de San 
Miguel de Arnedo por el abad de San Prudencio al cabildo de Calahorra. RODRÍGUEZ 
Y RODRÍGUEZ DE LAMA, Ildefonso, Colección Diplomática Medieval de La Rioja. Tomo 
III. Documentos (1168-1225), Logroño, 1979, doc. 453, p. 229.

149. ABAD LEÓN, Felipe, “Expansión de la vida eremítica…”, op. cit., 1999, p. 
304; PASCUAL MAYORAL, María del Pilar, “Columbarios de La Rioja…”, op. cit., 1999, 
p. 108.

150. SÁENZ RODRÍGUEZ, Minerva, “Configuración urbana del casco antiguo de la 
ciudad de Arnedo”, Historia del arte en La Rioja Baja, ámbito y vínculos artísticos: La 
Rioja, 8, 9 y 10 de octubre de 1993: IV Jornadas de Arte Riojano, 1994, p. 19.

151. GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, “El monacato rupestre en La Rioja”, Piedra 
de Rayo, nº 4, 2001, pp. 85-86; EGEA VIVANCOS, Alejandro, “Monacato rupestre en La 
Rioja y en el Alto Éufrates sirio. Puntos de contacto”, Antigüedad y Cristianismo, nº 23, 
2006, p. 803, figura 2.

152. Vid. supra, nota 148.
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tardoantiguo a este cenobio y de una evolución de lo anacorético hacia lo 
monástico en sintonía con lo sucedido en otras localidades153.

Una evolución similar pudo experimentar el monasterio de la virgen 
de Vico, a unos 3 km. al oeste de Arnedo, en torno al cual se han hallado 
algunos conjuntos rupestres, cuya cronología y uso han sido objeto de dis-
paridades historiográficas154.

Fuesen éstas u otras cuevas cercanas al cenobio las que tuviesen una 
función religiosa, la proximidad a estos espacios, como ha sucedido en otros 
ejemplos, posibilita un planteamiento de ocupación original del entorno 
por parte de eremitas en busca de retiro espiritual. Siguiendo el patrón emi-
lianense, estos primeros pobladores rupestres pudieron ir agrupándose con 
el tiempo bajo formas pseudo-cenobíticas, las cuales, si llegaron a superar 
el dominio musulmán en la Península, evolucionaron en época medieval 
hacia la fundación del monasterio de Vico155.

Si bien podría describirse en Arnedo una lógica evolutiva similar a la 
de Suso, a nivel documental, sin embargo, el monasterio de Vico no ha 
contado con un respaldo textual tan firme como el aportado por el obispo 
de Zaragoza. Así, con respecto a los orígenes previos a la fundación del 
monasterio medieval156, la tradición ha conservado una leyenda que narra 
la prodigiosa aparición de la imagen de la virgen a un personaje apodado 
Can de Vico157, de quien se sugiere que desde entonces pudo llevar una 

153. FERNÁNDEZ DE BOBADILLA, Fernando, “Apuntes para la historia del castillo 
de Arnedo”, Berceo, nº 10, 1949, p. 53; MOYA VALGAÑÓN, José Gabriel, op. cit., tomo I, 
1975, p. 142; ABAD LEÓN, Felipe, op. cit., 1999, pp. 304-306; ESQUIDE EIZAGA, Diego, 
op. cit., 2004, p. 38; SÁENZ RODRÍGUEZ, Minerva y ÁLVAREZ CLAVIJO, María Teresa, El 
monasterio de nuestra señora de Vico en Arnedo (La Rioja), Logroño, 2007, pp. 15-16.

154. A este respecto, han sido las dos pequeñas cuevas localizadas al oeste del 
cenobio las que han centrado el debate historiográfico sobre su carácter precenobítico 
o plenamente monástico. Así, si para Monreal Jimeno estas cuevas cumplieron una 
función como dependencias agrarias, González Blanco defendió el carácter eclesial de 
una de ellas y su relación con el origen del monasterio, relación que las doctoras Sáenz 
Rodríguez y Álvarez Clavijo establecen como bodega del propio monasterio. MONREAL 
JIMENO, Luis Alberto, op. cit., 1989, p. 216; GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, FAULÍN, 
Carlos, CINCA MARTÍNEZ, José Luis y GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, Rafael, “Una nueva 
Iglesia en el monasterio de Vico (Arnedo, La Rioja)”, Antigüedad y cristianismo, nº 16, 
1999, pp. 259-277; SÁENZ RODRÍGUEZ, Minerva y ÁLVAREZ CLAVIJO, M. Teresa, El 
monasterio de nuestra…, 2007, p. 36.

155. En esta misma línea, ABAD LEÓN, Felipe, op. cit., 1999, p. 303; GONZÁLEZ 
BLANCO, Antonino, “El monacato rupestre en La Rioja”, op. cit., 2001, p. 85.

156. La primera referencia documental sobre Vico data del año 1222. RODRÍGUEZ 
DE LAMA, Ildefonso, Colección Diplomática Medieval..., 1979, doc. 488, pp. 268-269; 
ABAD LEÓN, Felipe, “La primera cita documental escrita sobre Vico”, Programa de 
fiestas. (Arnedo, 1987), 1987.

157. CARRILLO, P. Fr. Lorenzo, Compendio histórico de Nuestra Señora de Vico, 
Calahorra, 1861, pp. 15-18. Sobre la etimología del topónimo “Candevico”, MORALES DE 
SETIÉN GARCÍA, José, “¿En qué fecha pudo aparecer la imagen de la virgen de Vico?, 
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vida retirada y ser el primer eremita de la zona. Con independencia de las 
circunstancias en las que apareció la imagen de la virgen158 o de la cons-
trucción de una ermita en el lugar donde fue hallada, lo cierto es que la 
difusa datación de esta leyenda, en un momento indeterminado entre los 
siglos VIII y X, y la información, más fantástica que verídica, que aporta, no 
permiten discernir el posible desarrollo tardoantiguo de este monasterio.

Fig. 8. Cueva del monasterio de Vico
(según GONZÁLEZ BLANCO, Anto-
nino, 1999)

Fig. 9. Cueva del monasterio de Vico
(según MONREAL JIMENO, Luis Alberto, 1989)

En esta línea de grandes conjuntos monásticos vinculados a ciertas fi-
guras santas o a personajes teñidos de leyenda, como el “Can de Vico”, 
existen otros ejemplos a lo largo del territorio riojano puestos al servicio 
del interés eclesiástico por engrandecer el pasado cristiano de un territorio. 
Así, aun no contando con testimonios tan explícitos y reconocidos como 
el de San Millán, algunos monasterios medievales de la región han ligado 
tradicionalmente sus inicios y desarrollo a hechos prodigiosos, así como a 
la actuación de determinados individuos, posiblemente ascetas, que pudie-
ron ser en sus respectivos lugares de origen testigos de la misma evolución 
experimentada en Suso.

Faltos en la mayoría de los casos de testimonios arqueológicos que lo 
confirmen, algunos de los monasterios riojanos de mayor desarrollo duran-

Programa de fiestas (Arnedo, 1986), 1986; SÁENZ RODRÍGUEZ, Minerva y ÁLVAREZ 
CLAVIJO, María Teresa, op. cit., 2007, p. 37; MORENO MARTÍNEZ, Ludy, “Mercado del 
Kan de Vico de Arnedo”, Belezos, nº 6, 2008, p. 69.

158. QUIJERA PÉREZ, José Antonio, “El tema mítico de las apariciones de imágenes 
en La Rioja”, Revista de Folklore, nº 84, 1987, pp. 190-194. Vid. supra, nota 84.
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te la Edad Media contaron en su haber, no obstante, con un pasado mitifi-
cado en el que lo eremítico-rupestre tuvo un peso fundamental durante sus 
primeros siglos de existencia. Valgan los ejemplos de Valvanera159, Nájera160 
o Monte Laturce161 para determinar que la ausencia de vestigios materiales 
relativos a sus primeras etapas convierte al pasado de estos monasterios 
más en una leyenda que en una realidad históricamente demostrable. Sólo 
en el ejemplo de San Prudencio la tradición legendaria iría acompañada 
de ciertos hechos –estructuración interna rupestre, duplicidad eclesiástica, 
presencia monacal temprana o ausencia documental previa a su anexión a 
Albelda162– que podrían vincularse con un pasado visigótico, si bien única-
mente teorizable hasta el momento163.

159. Cuenta la leyenda que un tal Nuño Oñez, arrepentido milagrosamente de ha-
ber llevado hasta entonces una vida licenciosa, decidió un buen día ejercer su penitencia 
mediante la práctica ascética en la cueva de Trómbalos, próxima a Anguiano, a cuya 
causa se le unió más tarde un clérigo de Brieva. Tras un profético sueño, este eremita se 
desplazó hasta Valvanera donde halló una imagen de la virgen en el interior de un roble 
y donde, una vez trasladada la imagen a una cueva cercana, se construyó una ermita en 
su honor. La leyenda se fue modificando con el tiempo y completándose con nuevos 
datos sobre la atracción que la imagen de la virgen generaba entre los ermitaños de las 
proximidades, quienes, al parecer, acudían en peregrinación a la zona y se instalaban en 
los riscos y cuevas del entorno. Este hecho vendría a reforzar, de este modo, la hipótesis 
sobre la existencia de pequeñas agrupaciones comunales en primitivas lauras previas al 
cenobio altomedieval. PÉREZ ALONSO, Alejandro, Historia de la Real Abadía-Santuario 
de Nuestra Señora de Valvanera, Logroño, 1971, pp. 468 ss.

160. Existe una crónica del siglo XII que narra cómo el rey García III se encontraba 
orando en una pequeña iglesia en el interior de una cueva cuando, vencido por el can-
sancio, se quedó dormido y tuvo un sueño que profetizó la victoria de su próxima con-
tienda en Tafalla. Al despertar, entusiasmado por aquella reveladora visión, el monarca 
decidió que, de verse cumplida la profecía, edificaría una gran basílica dedicada a la 
Virgen María sobre aquella cueva, la cual, una vez confirmado su triunfo, pudo terminar 
siendo la base sobre la que se asentara el monasterio de Santa María La Real de Nájera. 
UBIETO ARTETA, Antonio (ed.), Crónica Najerense, Valencia, 1966, p. 93, nº 14.

161. La vita Prudentii relata en sus últimas páginas cómo el venerable varón, 
aquejado de fuertes fiebres, reunió en Osma a su arcediano y a un grupo de religiosos 
para darles específicas instrucciones sobre la forma en que había de ser enterrado. Así, 
su cuerpo inerte fue transportado a lomos de un mulo hasta que la providencia divina 
determinó que el animal se detuviera en una cueva próxima a Clavijo, una vez cruzado 
el río Leza. Esa supuesta oquedad artificial no sólo dio cobijo a los restos mortales de 
la figura santa sino que acabó siendo la base, según la leyenda, del propio monasterio 
medieval. IGARTUA UGARTE, Nora, “Fuentes hagiográficas referentes a Prudencio de 
Armentia, obispo de Tarazona”, Hispania Sacra, vol. 56, nº 113, 2004, pp. 65-66

162. En el año 950 el abad Adica y sus 6 monjes se encomiendan al abad de 
Albelda entregando a su monasterio: “…ecclesiam Sancti Vicentii et domini Prudentii 
vasilicam, ubi quiescit corpus eius venerabile, que sita es ad radicem montis Laturcii…”. 
GARCÍA TURZA, Francisco Javier, Documentación medieval del Monasterio de San Pru-
dencio de Monte Laturce…, 1992, p. 27, doc. 1.

163. Hipótesis sugerida en GARCÍA TURZA, Francisco Javier, op. cit., 1992, p. 14 y 
ESPINOSA RUIZ, Urbano, La iglesia de las Tapias…, 2012, p. 118.
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Pese a todo lo dicho, resulta asimismo innegable que prácticamente 
toda la geografía riojana está llena de manifestaciones de monasterios, san-
tuarios, parroquias o ermitas donde se encuentran indicios racionales de 
haber existido algún tipo de vida eremítica desde tiempos muy remotos164. 
Por ello, todos estos ejemplos monásticos y otros tantos aún por confir-
mar165 pudieron ser originariamente espacios rupestres de carácter anaco-
rético, que permitirían plantearse para épocas tardoantiguas el desarrollo 
de un modesto monacato. Este monaquismo, si bien impulsado a partir del 
siglo X con la consolidación de los poderes políticos cristianos, quedaría fi-
nalmente registrado en las fuentes con un intencionado aunque anacrónico 
vocabulario fundacional.

4. CONCLUSIONES

No ajeno a los cambios culturales de la sociedad del momento y a la 
situación vivida previamente en las ciudades, el espacio rural riojano, una 
vez consolidado el cristianismo, experimentó un proceso de sacralización 
física que dio origen a nuevas lógicas de ocupación y salida a nuevas for-
mas de hábitat en entornos hasta entonces no explotados. Si bien los pri-
meros núcleos en adaptarse a los nuevos tiempos fueron las grandes villae 
y los entornos periurbanos, a envites de las recién convertidas aristocracias 
rurales entre los siglos IV y V, la escasez de testimonios cristianos pertene-
cientes a esta época sugieren que la sacralización del espacio rural en el 
valle medio-alto del Ebro mostró su verdadera fuerza creadora a partir de la 
sexta centuria. Ciertamente, será a partir de este siglo cuando los espacios 
rústicos se vean colmatados de toda una novedosa arquitectura cristiana 
dentro y fuera de las villae, gracias a la fundación de iglesias propias como 
la de Parpalinas, o a la excavación de espacios de culto en oquedades a pie 
de monte o en escarpes elevados, cuyos mejores ejemplos pueden locali-
zarse en el valle del Cidacos.

El desarrollo del eremitismo y la ocupación de estos entornos por in-
dividuos cuya vida espiritual de retiro se convirtió en ejemplo y objeto de 
devoción para muchos ocasionó finalmente que estos primigenios espacios 
rupestres acabaran dando cobijo ya en el siglo VII a toda una comunidad 
de fieles congregados en torno a ellos o sus reliquias y conformando con 
ello pequeños conjuntos cenobíticos. Con el tiempo y las nuevas necesida-
des del avance cristiano, los cenobios ganaron en dimensiones y compleji-
dad. Así, sobre una multiplicidad cada vez mayor de estructuras eclesiales, 

164. Citando a Tomás Moral, “La Rioja fue una tierra privilegiada para el anacore-
tismo”. MORAL, Tomás, “Manifestaciones eremíticas de Castilla”, España eremítica: actas 
de la VI Semana de Estudios Monásticos, Abadía de San Salvador de Leyre, 15-20 de 
septiembre de 1963, 1970, p. 468.

165. GONZÁLEZ BLANCO, Antonino, SÁENZ GONZÁLEZ, José María y ESPINOSA 
RUIZ, Urbano, “La Población de La Rioja…”, op. cit., 1979, pp. 87-88; ABAD LEÓN, Fe-
lipe, “Expansión de la vida…”, op. cit., 1999, pp. 308-310 (lám. 2).
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la séptima centuria y siguientes, pese al impasse que supuso el periodo mu-
sulmán, vieron consolidarse decididamente al fenómeno monástico. Extra-
polando este hecho al panorama cenobítico regional, la arqueología tiene 
aún mucho camino por recorrer a la hora de fijar los orígenes más remotos 
de la mayor parte de los monasterios medievales riojanos y confirmar, así, 
lo narrado en leyendas y textos hagiográficos. No obstante, teniendo en 
cuenta el riquísimo panorama rupestre que presenta la región y la abundan-
te información que aporta la VSA, creo razonable poder otorgar un origen 
tardoantiguo a muchos de ellos y hallar la razón de ser de algunos ejemplos 
como San Millán, San Martín de Albelda o San Prudencio de Monte Laturce 
en la vida y muerte de figuras cristianas tales como Emiliano, Felices, Pru-
dencio u otros tantos anacoretas anónimos.

Al igual que ocurrió en el ámbito urbano, o lo que quedara de él en épo-
ca visigoda, la sacralización del espacio rural riojano tuvo una evolución 
comparativamente tardía, desde mediados del siglo VI, con respecto a lo 
sucedido en otras zonas peninsulares. No obstante y pese a la focalización 
final del cristianismo en Calagurris, por su condición de sede episcopal, el 
desarrollo de la nueva fe a nivel rústico se hizo extensivo en el siglo VII a 
toda la región, con una mayor presencia física en la Rioja Baja, por el peso 
de lo rupestre, pero mejor documentada en el territorio riojalteño, gracias 
a la VSA.

De este modo, cristianización del espacio urbano y sacralización del 
espacio rural caminaron casi en paralelo durante la Tardoantigüedad, pero 
mostrando cada una de ellas una evolución individual y ajena en muchos 
casos a las influencias recíprocas entre ambas. Así, mientras que la cristia-
nización del mundo urbano en territorio riojano quedó centralizada bajo 
el control de la prelacía calagurritana, el mundo rural fue adaptándose a 
la nueva fe en gran parte al margen de toda oficialidad y ajena al domi-
nio episcopal, experimentando un desarrollo propio, único y novedoso 
a través de ciertos grupos aristocráticos de la región como vértices de su 
expansión.
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